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Decir «Totó» Aliaga es 
decir belleza, juventud, 
flor que nace a la vida 
en medio de sonrisas... 
Vedi a. Tiene todo el en­
canto de las hadas de los 
cuentos infantiles, todo el 
aire gentil de ana prince-
sita de ensueño. Sonría 
a la vida la linda Mar­
quesita de San Vicente 
del Barco, ya que la vida 
sonríe dichosamente a la 
hija única de los Duques 

de Aliaga. 
Fot. Resines 



fL N A C E R : 
A t i , lectora o lec­

tor que pasas tu vis­
ta por estas páginas, 
te ofrecemos nues­
tro saludo respetuo­

so y cordial. Para t i nacen estas hojas 
impresas con no sé cuántas ilusiones 
y con no sé cuántos proyectos: mu­
chas y muchos; ilusiones y proyectos 
que aspiramos a realizar, hojas impresas 
que quieren ofrecerte decenalmente una 
amena, grata y discreta vibración de la 
vida aristocrática mundial . ¿Lo consegui­
remos? ¡Ay! ¡Quién es capaz de decirlo! 
Vamos a intentarlo. Pero para ello, des­
pués de nuestra fe, de nuestra voluntad, 
de nuestra esperanza, de nuestro aliento, 
necesitamos de tu ayuda y de tu benevo­
lencia, de tu mirada y de tu consejo, lec­
tora o lector que nos dispensas la atención 
de leernos. 

Queremos publicar una Revista que sea 
como un buen amigo de todos vosotros, 
lectoras y lectores. Más vuestra que nues­
tra. Una Revista de Sociedad, de Hogar, 
de Arte y Letras, de Modas y Deportes. 
Una Revista que compendie todas esas 
pequeñas cosas que nos son amables y 
gratas y que forman el conjunto de nues­
tra v ida . Después de todo, de pequeños 
detalles está compuesta la existencia. 
Y queremos que estas páginas, cristianas 
y frivolas a un tiempo, siempre respetuo­
sas y jamás indiscretas, a sabiendas, lleven 
a vuestro hogar el perfume de todos los 
ecos de vuestro v iv i r : la boda, el bridge, 
el banquete, el baile, la fiesta de caridad 
y de religión, el latido de los aristócratas 
que trabajan, la labor, desconocida para 
muchos, que realizan ilustres damas, me­
recedoras por ello de nuestra considera­
ción y nuestro respeto; el recuerdo de la 
vida de antaño, los ecos vivos de la actual, 
la descripción de las moradas elegantes y 
artísticas, las grandes y pequeñas reunio­
nes, los deportes en sus múltiples manifes­
taciones; la vida extranjera, las creaciones 
de la moda, los ecos de tristeza y de dolor 

que el Destino vaya poniendo con su man­
dato severísimo en nuestro pobre corazón, 
y sobre todo y por todo, del modo más 
leal y más sincero y más alto, un amor 
muy grande y muy hondamente sentido 
a nuestra Patria, a esta España tan v i l i ­
pendiada, tan ultrajada, tan menosprecia­
da por cuatro desdichados incapaces de 
comprender la grandeza de un amor de 
madre, pero siempre alta, grande, gene­
rosa, cuyas alas, cubiertas de gloria y 
de recuerdos, se extienden como manto de 
humanidad y de perdón sobre todas las 
pequeneces de sus hijos ingratos. 

¿Viviremos? ¡Quién lo sabe! Nacemos 
hoy. Somos, por consiguiente, débiles para 
caminar por sí solos. Necesitamos de vos­
otros, de t i , lectora; de t i , lector. Procu­
raremos aplicarnos para corresponder a 
vuestros favores, si, como esperamos, nos 
los dispensáis con generosidad y cariño. 
Trabajaremos. Seremos agradecidos. So­
ñaremos con seros amables, con compla­
ceros en todo momento si algo nos pedís. 

¡Si algo nos pedís! ¡Cuando yo digo que 
soñamos! Nosotros somos los que pedire­
mos, los que pedimos ya : atención, bene­
volencia, vuestra mirada, vuestro consejo. 

Porque nosotros, que hemos soñado tan­
to con la publicación de esta Revista, por 
creer que puede ser interesante, y al fin 
y al cabo una voz más, fuerte y alta, 
aunque modesta, para gritar ¡Viva Es­
paña!, hoy que vemos iniciada la realiza­
ción de nuestro sueño, estamos un poco 
temerosos. ¡Es mucha labor, Señor! Y m u y 
ardua y muy difícil y muy constante la 
tarea. Y luego—pensamos—no sabemos si 
nos acompañará siempre el acierto. Así es 
que ahora más que nunca, hoy más que 
siempre, necesitamos el concurso de todos, 
vuestra generosidad y vuestra ayuda para 
quien lleno de buena fe y honrosamente 
acompañado de un puñado de afectos em­
prende esta pequeña empresa, que aspira 
a ser grande si vosotros no la abandonáis. 

Hace tiempo hubo ya otras Revistas de 
índole parecida a esta que hoy os presen­

tamos. Ahora, iniciada la nuestra, nacerán 
otras seguramente. No suponerlo así sería 
no recordar lo que con todo ha ocurrido 
siempre. Nacieron aquellas Revistas de 
hace tiempo y, como flores de un día, mu­
rieron pronto. 

Y habiendo muerto todas ellas, ¿vivi­
remos nosotros? Confesamos que esto nos 
atormenta un poco. Pero no pensemos en 
morir, que de morir hay tiempo siempre. 
Pensemos en vivir , sobre todo el día de 
nuestro nacimiento, ya que la vida no se 
escoge. 

* * 
He aquí, lectores, nuestro primer nú­

mero. No es todavía lo que queremos que 
sea. Todo primer número adolece siempre de 
deficiencias que no hemos vistode momen­
to, o que de momento no se pueden salvar. 

Iremos corrigiéndonos conforme vaya­
mos viviendo. Como los niños—aunque 
seamos muy hombres—, daremos algún 
tropezoncillo que otro. Lo sentiremos. Pero 
nuestra intención—que no ha de ser cier­
tamente la de tropezar—y vuestra bene­
volencia nos salvarán de nuestros yerros. 

Y por hoy basta ya . No queremos ha­
blar más de nosotros mismos. No hace 
falta tampoco. Nuestro público—ojalá po­
damos decirlo muchas veces—, es decir, 
el público al que nos dirigimos, nos conoce 
bien. Por consiguiente, hacemos punto. 
Pero no sin dedicar un saludo de gratitud 
a cuantos nos dispensan—damas y caba­
lleros—el honor de su colaboración en es­
tas páginas; a cuantos han elegido nues­
tras planas para mencionar en ellas los 
nombres de sus Casas y de sus productos 
teniendo en cuenta la calidad de nuestro 
público, y otro saludo respetuoso y cordial 
a la Prensa, pero en especial a esa Prensa 
entre la que vivimos y con la que frater­
nizamos, que es seria y respetuosa, que 
piensa bien y alto, que tiene un pasado 
y un presente claro y limpio como un día 
de sol español, que pone siempre en alto 
su corazón para creer en Dios y amar a 
España. 

L E O N - B O Y D 

P O E T A S A R I S T O C R Á T I C O S 

I M P R E S I Ó N D E S E G O V I A E N O T O Ñ O 

Tiene el paisaje el candoroso encanto 
del fondo de una tabla primit iva 
pintada al temple, con reflejos de oro; 
entre huertas el río se desliza 
y en la altura las torres, las almenas 
corona son de la ciudad antigua, 
toda bañada en luces del Ocaso. 

De los chopos las copas esbeltísimas, 
rojizas cual las llamas de los cirios, 
destacan de las nubes que, sombrías, 

cubren el fondo; sus postreros besos 
lanza a la tierra el Sol. Una colina 
cubierta toda de viñedos gualdos 
parece en limpios cobres esculpida. 

Una a una las hojas van cayendo, 
melancólicas, leves, fugitivas, 
como nuestras ideas. Tan profundo 
es el silencio, que los ecos vibran 
con el rumor de un vuelo entre las frondas 
o de unas voces en la lejanía. 

E n la vieja alameda, junto al río, 
las hojas nuestros pasos amortiguan 
con una alfombra de oro; es el follaje. 
Como un dosel de lumbres encendidas, 
un ambiente dorado nos rodea. 
¡Noble quietud de la ciudad tranquila! 
Tan solemne es la calma, que sentimos 
deseos de postrarnos de rodillas 
cual los santos que adoran a la Virgen 
en las ingenuas tablas primitivas. 

E l Marqués de L o z o y a 



E L S A N T O C R I S T O D E L I M P I A S 

N A R R A C I Ó N D E U N A D A M A A R I S T O C R Á T I C A 

U A N D O u n día de esta p r i m a v e r a llegó h a s t a nosotros 
l a n o t i c i a de q u e en l a ig les ia p a r r o q u i a l de L i m p i a s 
h a b í a o c u r r i d o a lgo p r o d i g i o s o , apenas d i m o s crédi to 
a lo q u e o ímos . . . ¡ H a b í a m o s estado t a n t a s veces en 
a q u e l l a ig les ia ! ¡ H a b í a m o s v i s t o t a n t a s veces el C r i s t o ! 

Y , s i n e m b a r g o , e l hecho era c ier to ; e l f e n ó m e n o ex­
t r a o r d i n a r i o de sugest ión que c o n m o v í a a l m u n d o c a ­

tól ico se h a b í a p r o d u c i d o all í , en a q u e l a p a r t a d o rincón de l a m o n ­
t a ñ a , en l a i g l e s i a s o l i t a r i a de u n p u e b l e c i t o , desconoc ido c a s i h a s t a 
los días de este v e r a n o . H a b í a s ido d u r a n t e las m i s i o n e s de los 
padres c a p u c h i n o s de M o n t e h a n o , en l a ú l t ima s e m a n a de M a r z o , y 
f u e r o n dos niñas las que , a c e r c á n d o s e ' a l p a d r e A g a t á n g e l o le m a n i f e s ­
t a r o n , entre e m o c i o n a d a s y t remerosas , que el C r i s t o m o v í a los ojos. 

N o d i o crédi to el p a d r e a lo q u e 
le decían; pero b i e n p r o n t o h u b o de 
rendirse a l a e v i d e n c i a , c u a n d o t r a s 
las niñas se acercó a decírselo u n a 
m u j e r , y luegc u n h o m b r e , y u n i n s ­
tan te m á s t a r d e u n c l a m o r e o genera l , 
que resonó en el i n t e r i o r de l t e m p l o 
como c a n t o de bendic ión , h u b o de 
d e m o s t r a r l e q u e el h á l i t o de lo so­
b r e n a t u r a l p a s a b a en ese m o m e n t o 
por l a ig les ia de L i m p i a s . 

¿Y después? . . . D e s p u é s h a s ido 
m e d i a E s p a ñ a l a q u e h a des f i l ado 
por allí ; y los t e s t i m o n i o s se h a n 
m u l t i p l i c a d o , y h e m o s p o d i d o pre ­
senciar los hechos m á s e x t r a ñ o s ; 
hechos de esos q u e escapan a t o d o 
r a c i o c i n i o , q u e no p u e d e n d i s c u t i r s e , 
p o r q u e apenas p u e d e n ser c o m p r e n ­
didos ; hechos q u e u n o s t r a t a n de ex­
p l i c a r c i e n t í f i c a m e n t e , q u e o t r o s 
n iegan c o m o e x t r a o r d i n a r i o s , y q u e 
es ev idente q u e sólo s int iéndolos , 
c o n el s e n t i m i e n t o de l a fe, p u e d e n 
l legar a c o m p r e n d e r s e en lo í n t i m o 
de l a c o n c i e n c i a . 

Y u n día son doce m a r i n e r o s de 
F u e n t e r r a b í a , d e l o s cuales once 
presenc ian el p r o d i g i o , y sa len p o ­
seídos de u n f e r v o r re l ig ioso r e a l ­
m e n t e e m o c i o n a n t e ; y o t r o es el m é ­
dico de Vi l la lón de C a m p o s , q u e 
a l a v i s t a d e l h e c h o i n a u d i t o se desvanece sobre las g r a d a s d e l pres­
b i t e r i o . Y h o v es u n impío q u e e n t r a p r o f i r i e n d o b l a s f e m i a s y sale 
p i d i e n d o confesión, y m a ñ a n a . . . m a ñ a n a es u n h o m b r e q u e c o m e t e 
ante l a i m a g e n d e l S a n t o C r i s t o l a h o r r e n d a i r r e v e r e n c i a de ofrecer le 
u n pedazo de p a n , diciéndole: «Toma, que lo que t ú t ienes es h a m ­
bre», y cae c o m o h e r i d o p o r el r a y o p a r a no r e c o b r a r m á s el cono­
c i m i e n t o . 

Y se h a b l a m u c h o y se d i s c u t e m u c h o acerca de lo q u e a q u e l l o es 
v s i g n i f i c a ; y , m i e n t r a s t a n t o , las peregr inac iones se suceden, y m e d i a 
E s p a ñ a se d e s p u e b l a p a r a v e r l a escu l tura de l S a n t í s i m o C r i s t o . 

Propiedad de B. G. S. 

Y esto, q u e c o n s t i t u y e u n m i l a g r o cas i t a n e x t r a o r d i n a r i o c o m o 
el p r i m e r o , no es l a o b r a de u n a p r o p a g a n d a , es l a difusión de u n 
s e n t i m i e n t o , que ex tendiéndose de u n a p r o v i n c i a en o t r a , v a reco­
r r i e n d o t o d a l a Península , y p a s a n d o el m a r repercute en A m é r i c a . 

Y en ese a m b i e n t e de s u g e s t i o n a d o r a preocupac ión l l e g a m o s a 
L i m p i a s u n día de J u l i o , a p a s a r el v e r a n o , c o m o todos los años . Y 
a q u e l l a m i s m a t a r d e f u i m o s t o d o s j u n t o s a l a ig les ia , m i m a r i d o y m i s 
h i j o s , poseídos de u n i n m e n s o anhelo de v e r , pero e m b a r g a d o s t a m ­
b i é n de u n c ier to t e m o r . . . de ese t e m o r a l o s o b r e n a t u r a l , q u e c o n su 

sabor de e t e r n i d a d h a b l a a l a m e n ­
te c o m o ningún o t ro s e n t i m i e n t o . 

P e r o no v i m o s n a d a . L a p r o d i ­
g i o s a e s c u l t u r a , c o n su i n t e n s a ex­
presión de agonía , e v o c a en el a l m a 
los i n s t a n t e s s u p r e m a m e n t e d o l o r o ­
sos de l a P a s i ó n ; l a m a n o a d m i r a ­
b l e de a q u e l escul tor desconoc ido 
h a s a b i d o i m p r i m i r en l a i m a g e n el 
c o m p e n d i o de todos los dolores , l a 
expres ión s u b l i m e de l a d u l z u r a m á s 
ine fab le , el a l a d o espíritu de l a D i v i ­
n i d a d f l o t a n d o en l a f i sonomía d e l 
S a n t o C r i s t o , c o m o el e m b l e m a d e 
t o d o s a c r i f i c i o , c o m o l a s íntes is su­
p r e m a de t o d a s las v i r t u d e s . 

Solo u n día t u v i m o s u n m o m e n t o 
de d u d a . E r a a l a ca ída de l a t a r d e , 
c u a n d o l a f a l t a d e c o r r i e n t e e léctr ica 
m a n t i e n e el t e m p l o en esa p e n u m b r a 
e v o c a d o r a de t o d a f a n t a s í a , en esa 
especie d e c l a r o - o b s c u r o en q u e las 
i m á g e n e s se d i f u m i n a n y en q u e 
el espír i tu parece q u e se e l e v a . 

S e n t í u n l e v e r a i d o a m i l a d o , y 
a l v o l v e r m e a m i r a r v i a m i h i j a 
C r i s t i n a l l o r a n d o s i l e n c i o s a m e n t e . 
H a b í a cre ído ver , pero le f a l t a b a l a 
s e g u r i d a d d e l o q u e h a b í a v i s t o ; l a 
i n f l u e n c i a d e l m e d i o h a b í a o p e r a d o 
a q u e l l a c o n m o c i ó n q u e n o debía 
v o l v e r a repet i rse . 

P e r o nosotros no t u v i m o s l a d i c h a de v e r n a d a ; p o r espacio de dos 
meses y m e d i o , u n día y o t r o , h e m o s a c u d i d o ante l a i m a g e n d e l S a n ­
t í s imo C r i s t o s i n q u e el d i v i n o d o n de v e r nos fuese c o n c e d i d o . C o m o 
el d i g n o párroco de l a i g l e s i a de L i m p i a s , hace años p r i v a d o c a s i t o ­
t a l m e n t e de l a v i s t a , no nos h a s ido d a d o c o n t e m p l a r e l p r o d i g i o ; pero 
h e m o s s ido test igos de ese desf i le de m e d i a E s p a ñ a , y c o m o él h e m o s 
p o d i d o dec i r , que si no le h a b í a m o s v i s t o m o v e r los ojos, sí le h a b í a ­
m o s v i s t o m o v e r los corazones . 

Y eso, s i no f u e r a b a s t a n t e a e x p l i c a r l a f i n a l i d a d d e l p o r t e n t o , 
sería l a p r u e b a m á s fehac iente d e l m i l a g r o . 

R . L A C O N D E S A D E L I M P I A S . 

Limpias: Vista general del hermoso valle y del pueblecito 
que hoy atrae la atención de España entera. 

Casa-palacio de los condes de Limpias 
en el pintoresco pueblo montañés 

Valle de Limpias y barrio de Rucaba en el que se encuen­
tra la parroquia + donde se venera la imagen del Santo 

Cristo de la A <?onía. 

c 



U N C O N C U R S O 
D E B E L L E Z A 

Nada como la belleza para alegrar la 
vida. Así, sin duda, lo entendió la elegante 
Casa Peele al iniciar con éste al que aludi­
mos los concursos que piensa organizar. 
¡Belleza! ¡Mujeres! Todo es uno y lo mis­
mo. En cada mujer hay siempre algo bello 
que admirar. La Casa Peele, instalada en 
os magníficos salones de la Carrera de San 

Jerónimo, 40, habitados un día por aquella 
dama, señora viuda de Gayo , que tanto 
frecuentó la sociedad aristocrática, túvola 
feliz idea de organizar un Concurso de be­
lleza, y en verdad que el resultado no ha 
podido ser más brillante. ¡630 fotografías! 

Stia. Josefina Alvare. 
Capra y Loño. 
Primer premio. 

Fot. Walken 

Es decir, 630 damitas que. a juzgar por su 
belleza, deberán haber usado, usar y seguir 
usando los productos de la elegante Casa 
que nos ocupa. 

En el extranjero no es nueva esta cos­
tumbre de los Concursos de belleza. En 
España hemos tardado en implantarla. Pero 
si como dice el refrán: nunca es tarde si la 
dicha es buena, no ha de ser tarde hoy 
para presentaros a los premios primero y 
segundo, señoritas en las que con su belle­
za se funden una distinción y una elegan­
cia que ha merecido elogios unánimes y 
que ha puesto de relieve la imparcialidad 
del Jurado. 

Nuestra enhorabuena a la Casa Peele. 

Srla. Mario del Carmen de León. 
Segundo premio. 

Fol. Kaulak. 



Vizcondesa de Fefiñanes. 
F. Franzen 

D. Fernando Casani y Herreros de Tejada 
F. Franzen 

E M O S de reseñar en es ta p á g i n a dos bodas ú l t i m a m e n t e cele­
b r a d a s . Y las dos f u e r a de M a d r i d . F u é l a p r i m e r a l a de l a 
v i z c o n d e s a de F e f i ñ a n e s — B e a t r i z L o s a d a y O z o r e s — h i j a d e l 
conde de M a c e d a , c o n el secretar io de e m b a j a d a D . F e r n a n ­
d o C a s a n i y H e r r e r o s de T e j a d a , h i j o de los d i f u n t o s condes 

de V i l a n a y h e r m a n o de los ac tua les . H a s ido l a s e g u n d a l a de l a s e ñ o r i t a 
A n i t a D í a z de H e r r e r a — s o b r i n a de l a i n o l v i d a b l e m a r q u e s a de S q u i l a c h e - — 
con el j o v e n c a p i t á n de Caba l l e r ía y p i l o t o a v i a d o r D . R o b e r t o W h i t e . Y l a 
p r i m e r a t u v o l u g a r en J a z . Y l a s e g u n d a en C a r t a g e n a . 

J A Z . H e ahí el p a l a c i o o p a z o q u e posee en C o r u ñ a el p r i m e r M o n t e r o de 
S u M a j e s t a d . ¿ L e ve i s t a n alegre, t a n l l e n o de f lores , t a n b a ñ a d o de sol? 
P u e s a pesar de t o d o , el p a z o e s t a b a t r i s t e . T e n í a l a a legr ía n a t u r a l q u e el a m o r 
de ja s i empre p o r d o n d e c r u z a ; p e r o — ¡ a y ! — t e n í a t a m b i é n t o d a l a i n f i n i t a 
t r i s t e z a de los dolores d e l a l m a . 

Añila Díaz de Herrera. 

F. Casaú (Carlasena). 

F a l t a b a t o d o . F a l t a b a allí l a c o n ­
desa de M a c e d a . T o c a b a n j u b i l o s a s las 
c a m p a n a s de l a c a p i l l a y nos p a r e c í a 
q u e dese a ba n e levar en sus v o l t e o s o r a ­
ciones p a r a l a que e s t a r á en el c ie lo . 
V is t ió de g a l a y de l u t o el p a z o a u n 
m i s m o t i e m p o . 

P e r o s i hubo- l a t r i s t e z a de los a m a r ­
gos recuerdos de la m u e r t e — s ó l o hace 
u n o s meses q u e l a condesa fa l lec ió — 
h u b o t a m b i é n l a a legr ía d e l a m o r , el 
l a t i r de dos corazones j ó v e n e s que m u ­
t u a m e n t e se ofrecen y c a m b i a n sus 
anhelos . Y h u b o el paso de l cor te jo 
n u p c i a l p o r las a m p l i a s estancias y el 
c ruce de los representantes de los R e ­
y e s — q u e f u e r o n los p a d r i n o s — y el des­
f i le de tes t igos y de ín t imos i n v i t a d o s 
c o m p l e t a n d o l a c o m i t i v a . 

— ¡ A y , B e a t r i c i ñ a ! — d i j o a l g u i e n — 
X o deseóte m á s que u n a cosa : Q u e 
seas t a n fe l iz y t a n b u e n a c o m o t u m a ­
dre . 

Y u n v i e j e c i t o d e l l u g a r q u e escu­
chó estas p a l a b r a s , b a l b u c e ó e m o c i o ­
n a d o : 

— ¡ C o m o l a señora condesa . . . q u e 
esté en g l o r i a ! 

E n f i n , q u e y a tenemos c a s a d i t a a 
l a v i z c o n d e s a de F e f i ñ a n e s q u e v i m o s 

p r e s e n t a r en s o c i e d a d c u a n d o l a e n c a n t a d o r a B e a t r i c i t a v is t ió su p r i m e r 
t ra j e l a r g o . . . q u e entonces eran largos de v e r d a d ; q u e y a e s t á h e c h a t o d a u n a 
m u j e r c i t a de su casa y que se a f a n a en t o d o i n s t a n t e p o r a t e n d e r c o n car iños 
a s u p a d r e y en p e n s a r en su m a r i d o . L o d e m á s , q u e los tes t igos v i s t i e r o n b r i ­
l l a n t e s u n i f o r m e s , que h u b o espléndido a l m u e r z o , q u e los n o v i o s r e a l i z a r o n 
u n v i a j e f e l i z . . . y a lo consignó l a p r e n s a d i a r i a . M a s recordemos los deta l les 
puesto que s iempre es gra to : 

F u é l a m a d r i n a , en representac ión de l a S o b e r a n a , l a a b u e l a de l a n o v i a , 
señora v i u d a de R u b i a n e s , m a r q u e s a v i u d a de A r a n d a , que luc ía sobre su pe­
c h o el l azo r o j o de D a m a de l a R e i n a ; fué el p a d r i n o el conde de V i l a n a , que 
ves t ía el b l a n c o u n i f o r m e de los C a b a l l e r o s de C a l a t r a v a , y f i r m a r o n el acta 
c o m o test igos, el señor de R u b i a n e s , m a r q u é s de A r a n d a ; el m a r q u é s de S a n 
M a r t í n de H o m b r e i r o , el de S a n t a Mar ía d e l V i l l a r , el de l a A t a l a y a , el d i p l o ­
m á t i c o D.- M a n u e l C a s u l l e r a y el d i p u t a d o p r o v i n c i a l D . P e d r o de T o r r e s S a n -
j u r j o . 

E n t r e l a c o n c u r r e n c i a f i g u r a b a n las 
m a r q u e s a s de G u i m a r e y , S a n t a M a r í a 
del V i l l a r , A t a l a y a y de San M a r t í n de 
H o m b r e i r o , l a condesa, de V i l a n a y l as 
señoras y señori tas de A g r e l a , Ozores 
R a m í r e z de S a a v e d r a (hi jas del m a r ­
qués de A r a n d a ) , F e r n á n d e z L a t o r r e , 
Ozores de P r a d o , Q u i r o g a (D. Jorge) 
T o r r e s San jur jo , P i ñ á n (nieta de! d u q u e 
de R i v a s ) , R e b e l l ó n ( v i u d a de L o s a d a ) , 
L o s a d a Rebe l lón , Gi les y Ponce de L e ó n 
y Mon jard ín . 

L a o t r a b o d a , l a de l a señor i ta A n i ­
t a D í a z de H e r r e r a , h i j a d e l t e n i e n t e 
c o r o n e l d e I n v á l i d o s de I n f a n t e r í a de 
M a r i n a , D . S e g u n d o Díaz de H e r r e r a 
y de L e ó n , con D . R o b e r t o W h i t e , h i j o 
d e l l a u r e a d o genera l W h i t e , q u e luce 
sobre su pecho l a c r u z de S a n F e r n a n ­
d o , h a s ido u n a n o t a elegante en l a so­
c i e d a d de C a r t a g e n a p o r t r a t a r s e de dos 
f a m i l i a s , no sólo m u y conoc idas , s ino 
m u y q u e r i d a s y respetadas . 

N o s o t r o s , desde estas páginas desea­
mos p a r a los n u e v o s m a t r i m o n i o s t o d o 
género de v e n t u r a s . P o r lo m e n o s — y 
a m é n de o t r a s — y a t i enen l a de l a i l u ­
s ión. Q u e no es p e q u e ñ a . D. Roberto White. 

L . - B . F. Casaú {Cartagena) 

Pazo del Jaz, del Conde de Maceda.-



P A R Í S 
Nuestro Director encontró este verano en una playa española al Conde de X, 

joven francés perteneciente a la buena sociedad parisiense, que, después de haber 
ganado la cruz de guerra y la legión de honor por su comportamiento heroico du­
rante la reciente lucha mundial, aspira ahora a merecer los dulces lauros de la paz. 
Con él inició el Sr. Casal una amistad que se continúa por cartas. V I D A A R I S T O ­

C R Á T I C A , siguiendo la teoría de V ü l e m e s s a n t , se apresura a publicar algunos tro­

zos de la última epístola del Conde, naturalmente sin su autorización. Monsieur 
de X, a quien llamaremos el C a b a l l e r o d 'Orsay— -por llamarle de algún modo,— 
sabrá perdonarnos la travesura. Es joven, es francés, pertenece de abolengo a 
una clase social que comprende la ironía y el matiz. ¡Cómo ha de enfadarse! Son­
reirá y... quizás conocedor ya de que sus cartas sucesivas verán la luz pública... 
las hará, no sabemos si impertinentes e indiscretas, como alguien deseará. 

C A R T A S D E L " C A B A L L E R O D ' O R S A Y " 
P a r í s , 3 1 O c t u b r e . 

Q u e r i d o C a s a l : L l u e v e a t o r r e n t e s , e l c ie lo de P a r í s e s t á t u r b i o y gr is , 
h a c e f r í o . E s t a m a ñ a n a h e d e c i d i d o q u e d a r m e en c a s a . . . y e s c r i b i r a u s t e d . 
Y o n o e s c r i b o s i n o c u a n d o m e a b u r r o . A h o r a s i e n t o l a t r i s t e z a d e l p e c a d o r 
en v í s p e r a s d e a r r e p e n t i r s e , y y o t e n g o a r r e p e n t i m i e n t o s c u a n d o m e h e d i ­
v e r t i d o d e m a s i a d o . E n los ú l t i m o s días h e h e c h o u n a v i d a de palo de silla, 
c o m o d e c i m o s p o r a c á . B a i l e s , c o m i d a s , f u n c i o n e s de g a l a en los t e a t r o s , 
e l b e l l o P a r í s d'avant guerre. E n t r e los ba i l e s h u b o dos m a g n í f i c o s . U n o 
d a d o p o r L a d y M i c h e l h a m , esa v i u d a i n g l e s a m u l t i m i l l o n a r i a c u y a s esme­
r a l d a s s o n las m á s r i c a s d e l m u n d o . C o m o sé q u e s u e s p a ñ o l i s m o de u s t e d 
se l e v a n t a r á c o n t r a l a i d e a d e q u e l a s p i e d r a s a q u e a l u d o s e a n m e j o r e s q u e 
o t r a s de p o r a h í , l as a d m i r a b l e s d e 
l a C o n d e s a V i u d a de C a s a V a l e n ­
c i a , p o r e j e m p l o , le r e m i t o , p a r a 
q u e se c o n v e n z a , u n r e t r a t o épatant 
d e L a d y M i c h e l h a m , e n e l c u a l a p a ­
rece l a . i l u s t r e d a m a c o n e l t r a j e d e 
paresa q u e v i s t e p a r a c o n c u r r i r a 
l a C o r t e i n g l e s a , y c i ñ e l a c é l e b r e 
d i a d e m a d e e s m e r a l d a s . 

D e l a m a r a v i l l o s a c o l e c c i ó n de 
G o b e l i n o s q u e r e v i s t e n e l c o m e d o r 
de L a d y M i c h e l h a m , v a l u a d o s en 
t r e s m i l l o n e s de f r a n c o s , as í c o m o 
de los Boucher, Romney, Gainsbo-
rough y Lawrence, c u a d r o s q u e f o r ­
m a r í a n p o r sí solos v a l i o s o f l o r ó n 
d e u n m u s e o de p i n t u r a s , le d i rá a 
u s t e d a l g o u n a e s p a ñ o l a m u y g u a ­
p a , m u y e s p i r i t u a l y m u y c u l t a q u e 
a d m i r é e n e l b a i l e y a q u i e n s u p o n ­
go c o n o c e u s t e d . M e r e f i e r o a l a 
D u q u e s a de D ú r c a l , q u e e s t u v o 
m u y r o d e a d a t o d a l a n o c h e . 

E n t r e l a c o n c u r r e n c i a a l b a i l e 
r e c o n o c í a S. A . T. el G r a n D u q u e 
A l e j a n d r o de R u s i a , cuñado ' d e l úl ­
t i m o Z a r ; a l o s P r í n c i p e s y P r i n c e ­
sas E u g e n i o M u r a t , C . L y s t r i a y M i ­
g u e l M u r a t . L a s j ó v e n e s y m u y be­
l l a s D u q u e s a s de S a n g r o , q u e de 
s o l t e r a f u é l a e n c a n t a d o r a C o n d e s a 
L a n z a de M a z z a r i n o , y V a l l o m b r o -
sa , nacida B o u r g de B o z a s ; l a C o n ­
d e s a de l a B e r a u d i é r e , q u e es espa­
ñ o l a d e n a c i m i e n t o c o m o u s t e d sa­
be; l a h e r m o s a M m e . R e n e M o u l i -
ns , s e ñ o r a d e l D i r e c t o r d e l a Revis­
ta Hebdomadaria; M m e . S k o u l o u -
d i s , n a c i d a P r i n c e s a B u o n c o m p a -
g n i ; l a s e ñ o r i t a de I z n a g a , h e r m a ­
n a de l a D u q u e s a d e M a n c h e s t e r ; L o r d y L a d y F u r n e s s , L a d y C o l i b r o o k , el 
D u q u e de D ú r c a l y los s e ñ o r e s J o s é M . a S o t o , P e n a r d F e r n á n d e z ( R i c a r d o ) , 
A l b e r t o F i g u e r o a , C a ñ a s , E d u a r d o P a z , C u e v a s , t o d o s estos señores p e r t e n e ­
c ientes a l clan chic a r g e n t i n o ; J o r g e B r o c h e t o n , F r a c k O t i s y o t r o s e legantes . 

E l o t r o b a i l e , a q u e a ludí a l p r i n c i p i o de esta c a r t a t u v o c o m o e s c e n a r i o 
el p a l a c i o c é l e b r e d e l a c a l l e S a i n t D o m i n i q u e , q u e a l b e r g ó a l P r í n c i p e de 
S a g a n d u r a n t e el s e g u n d o I m p e r i o , m o r a d a a c t u a l m e n t e d e l a n t i c u a r i o Se-
l i g m a n n , q u i e n l o ced ió p a r a q u e diese l a f i e s t a a L a d y F u r n e s s , c u y a f o r ­
t u n a , q u e es u n a de las p r i m e r a s de l a G r a n B r e t a ñ a , c o r r e p a r e j a s c o n s u 
e l e g a n c i a . 

¡Qué m a r a v i l l o s o b a i l e e l de L a d y F u r n e s s ! F u é u n a de esas r e u n i o n e s 
m u n d a n a s de c a r á c t e r c o s m o p o l i t a q u e se c e l e b r a n sólo en P a r í s . S o b r e el 
f o n d o de t a p i c e s s u n t u o s o s , c u a d r o s y e s t a t u a s q u e o r n a n el p a l a c i o , v e r d a ­

d e r a m e n t e d i g n o de u n r e y , c r u z a b a n c o m o p r i n c e s a s de c u e n t o l a s d a m a s 
m á s e legantes de E u r o p a y A m é r i c a , c o n t a l r e f i n a m i e n t o de toilettes, t a n 
e x q u i s i t a g r a c i a d e m o v i m i e n t o s y o s t e n t a c i ó n de a l h a j a s f a b u l o s a s ; q u e a 
mí , a c o s t u m b r a d o t o d a v í a a l r e c u e r d o de las t r i n c h e r a s , m e p a r e c í a u n a 
e v o c a c i ó n c e l e s t i a l , p r e s i d i d a p o r l a d u e ñ a de l a casa , c u y a f i g u r a e s b e l t í ­
s i m a a p a r e c í a c u b i e r t a de p ies a c a b e z a c o n h i l o s de p e r l a s , las p e r l a s d e 
f a m a m u n d i a l de L a d y F u r n e s s . 

H a b í a t a n t a g e n t e q u e n o p u e d o d e t a l l a r l e t o d o s los n o m b r e s . 
E n t r e m i s c o m p a t r i o t a s r e c u e r d o a l a s u g e s t i v a M l l e . de S a i n t S a u v e u r , 

P o l i n e , c o m o l a l l a m a e l todo París, t a n p a r i s i e n s e , t a n a r i s t o c r á t i c a e n s u 
r e f i n a m i e n t o ; a l a P r i n c e s a V i o l e t a M u r a t , a M m e . B a r r a c h i n y s u h i j a ; 
E s p a ñ a e s t a b a r e p r e s e n t a d a p o r l a P r i n c e s a de K a p u r t a l a , l a D u q u e s a d e 

D ú r c a l , l a C o n d e s a de l a B e r a u d i é r e 
y l a M a r q u e s a de l a G á n d a r a ; I t a l i a 
p o r l a b e l l a D u q u e s a de S a n g r o , 
D o n n a F r a n c a F l o r i o y M m e . S k o -
l o u d i , n a c i d a P r i n c e s a B u o n c o m p a -
g n i ; R u m a n i a p o r l a P r i n c e s a G h i -
k a ; los E s t a d o s U n i d o s p o r l a P r i n ­
cesa M i g u e l M u r a t ; I n g l a t e r r a p o r 
L a d y M i c h e l h a m , q u e l u c í a s o b r e 
el c o r p i n o e l c é l e b r e z a f i r o d e 
2 0 0 . 0 0 0 f r a n c o s , y L a d y C o l e b r o o k ; 
l a R e p ú b l i c a A r g e n t i n a p o r l a C o n ­
d e s a de C u e v a s de V e r a , s u h e r m a ­
n a l a M a r q u e s a de J a u c o u r t , c u y a 
b e l l e z a d e l i c a d a r e c u e r d a l a s m i ­
n i a t u r a s de I s a b e y . 

D e h o m b r e s v i a l M a h a r a d j a d e 
K a p u r t a l a , a S . A . I . e l G r a n D u ­
q u e A l e j a n d r o , P r í n c i p e F i r o u z e de 
P e r s i a , D u q u e s de D ú r c a l y S a n ­
g r o , M a r q u é s de V i a n a , C o n d e s de 
G r a m o n t , C u e v a s de V e r a , l a C i ­
m e r a , G a n a y , S a n t i a g o P i d a l , L u i s 
C a ñ a s , A l b e r t o F i g u e r o a , M r . A d -
d i s s o n , R i n d g w a y , R i c a r d o P e n a r d , 
M o n t e - C r i s t o , e tc . , etc . 

E n s u l i n d o h o t e l i t o de l a R u é 
de L ' E l y s é e , f r e n t e a l P a l a c i o P r e ­
s i d e n c i a l , o b s e q u i ó l a b e l l a y m u y 
e l e g a n t e M m e . B r o c h e t o n a sus 
a m i g o s c o n u n b a i l e d e l i c i o s o , a l 
q u e c o n c u r r i e r o n , a m á s d e j a m a ­
y o r í a d e las p e r s o n a s q u e c i t é c o m o 
as i s tentes a los a n t e r i o r m e n t e rese­
ñ a d o s e n es ta c a r t a , l a l i n d a L a d y 
D r o g h e d a , l a P r i n c e s a R o g a c i a n o 
de F a u c i g n y - L u c i n g e , l a P r i n c e s a 
de L u c i n g e , l a P r i n c e s a de l a T o u r 
d ' A u v e r g n e , n a c i d a P r i n c e s a de 
W a g r a m , a q u i e n q u i z á s r e c u e r d e 

u s t e d , a m i g o C a s a l , p o r q u e b a i l ó h a c e a ñ o s en l a E m b a j a d a de F r a n c i a , 
en M a d r i d , u n c o t i l l ó n c o n S. M . el R e y A l f o n s o ; los B a r o n e s E d u a r d o d e 
R o t s c h i l d , el C o n d e de B a i g n e , A n d r é de F o u q u i e r e s , Monte-Cristo, R i c a r d o 
P e n a r d , M o n t g o m e r y , M m e . G e o r g e s B l u m e n t h a l , l a e s p i r i t u a l a m e r i c a n a , 
q u e res id irá y a d e f i n i t i v a m e n t e en P a r í s , d o n d e h a c o m p r a d o u n a c a s a 
e s p l é n d i d a r o d e a d a de j a r d i n e s ; l a C o n d e s a de B é a r n , l a C o n d e s a V i u d a d e 
H a u t p o u l , C o n d e s a de U r i b a r r e n , M m e . M a r g h i l o m a m , A n t o n i o V a s c o n c e l l o s , 
a M a r q u e s a de C a s t e j a , C o n d e de K e r g o l a y , etc. , etc . 

Y a h o r a , q u e r i d o C a s a l , ah í v a n u n o s c u a n t o s c h i s m e s , q u e si los t o m a 
a l a c l á s i c a e s p a ñ o l a le i n d i g n a r á n , y s i a l a f r a n c e s a le h a r á n sonre í r . F i ­
gúrese q u e M m e 

E L C A B A L L E R O D ' O R S A Y 

Fot. Bassano Ltd. (Londres) 



uando en las horas de lucha 
decisiva, cuando nuestro 
espíritu inquieto se deja in ­
vadir por el desaliento, ¡qué 
dulce es evocar el hogar de 
nuestra infancia, en donde 
no sabíamos más que co­
rrer, reir, cantar, sin pensar 

en otras cosas... creyendo en nuestra can­
didez que el mundo se terminaba al um­
bral de nuestra puerta! Y como por más que 
hagamos, según dijo el poeta: «En cada hom­
bre duerme un niño», revive en nuestro es­
píritu el lar flamante junto al cual la abue-
lita nos contaba la historia azul de un prín­
cipe feliz. E l país de las leyendas de las hadas, 
de las brujas. Los invencibles capitanes de 
una epopeya fantástica transformaban el 
tranquilo hogar paterno en una . morada 
épica... 

Gracias a este recuerdo, a esta paz que 
se filtra con cautela en nuestro corazón, 
hallamos energía? nuevas para soportar la 
lucha eterna de la 
vida social. La 
imagen del hogar 
está siempre v i v a 
en nuestra mente. 
Es el presente, el 
pasado, el porve­
nir... De niño lo 
amamos sin dar­
nos cuenta, como 
amamos a nuestros 
padres porque los 
vemos a cada ins­
tante, porque sus 
paredes son el con--
f i d e n t e f i e l de 
nuestras travesu- . 
ras; también por 
contraste con las 
frías aulas del co­
legio donde hay 
que estudiar. 

D e m a y o r , 
cuando empeza­
mos a entenderlo 
que la vida es, el 
hogar nos seduce 
por la esperanza de una paz suave, com­
partida con el ser amado. Es el primer amor 
verdadero; el cambio radical del modo de vivir , 
y, luego, más tarde, cuando pasaron ya las 
luchas, las esperanzas, cuando podamos des­
cansar y disfrutar del bienestar que con tan­
tas fatigas hemos adquirido, ¡qué dulce nos 
parece el hggar! L o queremos más que nunca 
porque sabemos que pronto lo vamos a aban­
donar... N o nos gusta y a salir porque quere­
mos que nuestro recuerdo permanezca allí 
muchos años aún, queremos que los objetos 
familiares se impregnen de nuestra imagen 
para que no muera tan pronto. 

Por desgracia, en nuestra España no se 
concede bastante importancia al hogar. 
Lo descuidamos mucho, no le tenemos el 
afecto que le profesan en los demás países. 
No sé si lo debemos a nuestro amor para las 
aventuras, o si el responsable es nuestro her­
moso cielo, nuestro sol radiante. E l caso es 
que nuestras compatriotas, pues el hogar es 
esencialmente femenino, poco se preocupan de 

él. Dedican poca cantidad del presupuesto 
anual para renovarlo y embellecerlo. Pre­
fieren gastar su dinero en telas, joyas, chu­
cherías. ¡Cuántas mundanas poseen un auto 
soberbio y no tienen un salón digno del ran­
go que ostentan en la sociedad. Verdad es 
que toda mujer es un poco vanidosa en lo to­
cante a su persona y experimenta una volup­
tuosidad infinita cuando admiran sus traies, 
sus joyas! ¡Qué placer tan inmenso ser la 
mujer más elegante de Madrid! Es una rea­
leza a la cual aspiran todas, desde la más 
humilde. 

Pero tener la casa la mejor puesta de todo 
Madrid ¡es mucho menos atrayente! ¡Y si 
supieran que el hogar es el más perfecto 
reflejo de su personalidad, el marco indis­
pensable para lucir sus prendas de lujo! 
Buena prueba de ello nos la dan los mo­
distos, que, siendo los que mejor conocen la 
psicología femenina, han transformado sus 
casas en verdaderos museos. Allí encontra­
mos todo lo que nuestra fantasía puede an­

helar, allí pasaríamos gustosos horas y horas... 
en cambio dejamos a veces con alegría nues­
tra propia casa. 

Gracias a Dios, esta falta de cariño para 
con nuestro hogar va desapareciendo poco 
a poco; me sería fácil citar numerosas casas 
suntuosamente amuebladas en las cuales 
se siente el calor de la v i d a de familia; al en­
trar se comprende en seguida que en ellas 
todo debe ser bienestar y amor... Cada mue­
ble es un amigo, un confidente. Empezamos 
a apreciar el ambiente de intimidad que se 
desprende de una casa. Quizás sea porque 
ahora los españoles viajan casi tanto como 
los ingleses y que en tierras extranjeras 
han aprendido el amor al hogar. 

Seguramente llegará el día en que el nuestro 
sea el más confortable, el más artístico de 
todos. Porque al visitar unos y otros tan 
diferentes entre sí copiaremos con nuestro 
espíritu de asimilación lo que cada uno tie­
ne de bello, de bueno, de cómodo. Esto nos 
hará recordar que en nuestra patria existen 

también artistas que saben adornar nuestras 
moradas con un gusto exquisito y caracte­
rístico. Será entonces el renacimiento del 
arte decorativo español. Para disculparnos 
de nuestra falta de consideración al hogar, 
decíamos que para tener una casa sencilla­
mente arreglada se necesitaba invertir en 
ella un inmenso capital. Por esto solamente 
en algunos palacios de riquísimos aristócra­
tas vemos tanto lujo como en el extranjero, 
¡qué error más burdo este creer que para for­
mar un hogar confortable se necesitan mue­
bles de caoba con bronces de Gouthiére, ta­
pices de los Gobelines, cuadros de Velázquez! 
N o ; la belleza del hogar es mucho más mo­
desta, y cuanto más modesta más nos con­
mueve, nos atrae. Cualquier detalle insig­
nificante puede transformar una habitación 
y darle por lo menos la apariencia de lujo: 
una butaca de junco animada por una tela 
rameada, un mueble rústico con un manteli-
to de encaje, en la pared, un retrato de mujer, 
en una esquina, algunas flores adormecidas en 

un esbelto florero, 
¡qué poco cuesta 
todo esto y qué 
poesía d e s p i e r t a 
en nuestra alma!, 
y diremos con el 
escritor francés: 

«El hogar se 
constituye según 
la imagen de nues­
tra vida íntima, y 
como toda la v i d a 
humana se com­
pone de acciones y 
reacciones, nues­
tra vida íntima a 
su vez se deja in­
fluenciar por el as­
pecto de nuestro 
hogar. H a y que 
c o m p e n e t r a rse 
con el encanto de 
esta poes ía ínti­
ma, con que haya 
aire, luz, muebles 
sencillos, orden y 
l i m p i e z a , y ten­

dremos la impresión de cierto lujo. Acordé­
monos de que todo un arte ha nacido del 
amor que estos corazones sencillos han tenido 
para sus modestos hogares. Abrimos los ojos 
y miramos alrededor nuestro: un rayo de luz 
reflejado en los brillos de una cómoda, el sol 
poniente que hace reducir los.cobres, u n rosal 
florido en su gracia y con su perfume... te­
nemos ante nuestros ojos paz, dulzura, ar­
monía; y estos tres elementos constituyen 
una belleza. ¡Sí, una belleza! ¡Los hombres 
tienen derecho a lo bello como tienen dere­
cho a la vida, y el encanto del hogar in­
fluirá sobre ellos para retenerlos en el seno 
de su familia!» 

Para que el amor al hogar se desarrolle 
entre nosotros y perdure, me permitiré reve­
lar a mis lectoras la manera fácil de consti­
tuirse un hogar dichoso. 

Entraremos juntos en una casa imaginaria 
que amueblaremos a nuestro capricho; así, 
pues, en l a próxima página nos detendremos 
en la antesala. 



Excmo. Sr. Conde de Esteban Collantes 
Gran Cruz de Carlos III 

Excma. Sra. Marquesa de Argüeso 
Nueva Dama Grande de España 

Excmo. Sr. Marqués de Bendaña 
Gran Cruz de Carlos III 

L a n o b l e z a de l a c u n a e n q u e se nace , el a m o r 
a l as A r t e s y a las L e t r a s , e l d e c i d i d o i n t e r é s en 
f a v o r d e l d e s h e r e d a d o , los m é r i t o s en l a pol í t i ­
ca , l a l e a l t a d a l T r o n o , l a b r i l l a n t e z de u n a p l u m a 
e s p a ñ o l a l u c h a d o r a d u r a n t e l a c a m p a ñ a e u r o p e a . . . 
d a n m o t i v o h o y a V I D A A R I S T O C R Á T I C A p a r a q u e 
e n v í e sus m á s s i n c e r a s f e l i c i t a c i o n e s a los q u e p o r 
fueros de sus m é r i t o s i l u s t r a n es ta p á g i n a . 

J u n t o a c a d a r e t r a t o v a c o n s i g n a d o u n n o m ­
b r e i l u s t r e q u e n o n e c e s i t a de a d j e t i v o s . J u n t o a l 
n o m b r e l a d i s t i n c i ó n q u e a c a b a de o t o r g á r s e l e . 
Y esta R e v i s t a , q u e q u i e r e u n i r sus l a t i d o s a c u a n t o s 
b r o t e n e n los p e c h o s , e n v í a sus e n h o r a b u e n a s a 
l a n u e v a d a m a G r a n d e de E s p a ñ a y a t o d o s los 
c o n d e c o r a d o s . 

Excma. Sra. Z>. a Sofía Casanova de Lutoslawska-
Gran Gruz de Beneficencia 

Excmo. Sr. D. Francisco García Molinas 
Gran Cruz de Beneficencia 

A L T A S 

Y M E R E C I D A S 

D I S T I N C I O N E S 

Fotografías de FRANZEN 

KA ULA K Y BIEDMA 

Excmo. Sr. Duque de Alba 
Gran collar de Carlos III 

Excmo. Sr. Duque de Bailen 
Gran collar de Carlos III 



N O T A S D I P L O M Á T I C A S 

D U R A N T E u n o s m e s e s h a n s i d o h u é s p e d e s d e E s p a ñ a u n . i l u s t r e m a t r i ­
m o n i o c h i l e n o y s u s e n c a n t a d o r a s h i j a s . P e r o só lo u n o s d í a s h a n p e r ­
m a n e c i d o e n M a d r i d . N o s r e f e r i m o s a l i l u s t r e e x p r e s i d e n t e d e l C o n ­
se jo d e M i n i s t r o s c h i l e n o , D . E l i o d o r o Y á ñ e z , a s u d i s t i n g u i d a es­

p o s a y a sus l i n d a s h i j a s L u i s a y G a b r i e l a , q u e s o n c o m o f l o r e s t r a í d a s a 
E s p a ñ a p a r a m o s t r a r n o s l a b e l l e z a d e l a s d e a q u e l p a í s h e r m a n o n u e s t r o . 

' E n h o n o r d e e s t a a m a b l e f a m i l i a , a c u y o s l a b i o s h a n a s o m a d o d e c o n t i n u o 
p a l a b r a s d e a m o r p a r a e s t a P a t r i a h i s p a n a , se h a n c e l e b r a d o d i v e r s o s a g a s a ­
j o s : u n t é e n c a s a d e l o s s e ñ o r e s d e B a c k a u s , u n a l m u e r z o o f r e c i d o p o r e l e n ­
c a r g a d o d e N e g o c i o s d e l a A r g e n t i n a , S r . L e v i l l i e r ; o t r o e l e g a n t e t é e n c a s a d e 
l a c o n d e s a d e C a s a T a g l e d e T r a s s i e r r a , u n a l m u e r z o o f r e c i d o p o r e l a g r e g a d o 
d e l a L e g a c i ó n d e C h i l e , D r . S a l a s : o t r o t é q u e b r i n d a b a a sus c o m p a t r i o t a s — e n 
e l s a l o n c i t o d e l R i t z , l l a m a d o d e l C l u b — e l S r . D . V í c t o r E c h a u r r e n V a l e r o , y 
u n a r e c e p c i ó n e n l o s s a l o n e s d e l a n t i g u o p a l a c i o d e V i l l a f r a n c a , d e s p u é s d e l o s 
s e ñ o r e s d e G ó m e z ( D . P r o -
tas io ) y e n los q u e h o y t i e ­
n e n i n s t a l a d a s u r e s i d e n c i a 
d i p l o m á t i c a e l m i n i s t r o d e 
C h i l e e n E s p a ñ a y l a s e ñ o ­
r a d e F e r n á n d e z B l a n c o . 

E s t a L e g a c i ó n d e C h i ­
l e — e n l a q u e t a n t o se h a ­
b l a s i e m p r e d e E s p a ñ a y 
c o n t a n i n t e n s o c a r i ñ o — 
t i e n e m u c h o d e h o g a r . L o s 
c h i l e n o s q u e v i e n e n a E s ­
p a ñ a p u e d e n d e c i r q u e e n 
l a L e g a c i ó n d e s u p a í s t i e ­
n e n s u c a s a . A s í d e b e ser. 
Y a c o g i e n d o a t o d o s s u s 
c o m p a t r i o t a s c o n t a n t o c a ­
r i ñ o , ¿ c ó m o n o a c o g e r c o n 
c a r i ñ o i n t e n s o a q u i e n e s 
c o m o l o s s e ñ o r e s d e Y á ñ e z 
p e r t e n e c e n a i l u s t r e f a m i ­
l i a y a q u i e n , c o m o e l se­
ñ o r Y á ñ e z , h a s i d o p r e s i ­
d e n t e d e l C o n s e j o , es j e f e 
d e l p a r t i d o l i b e r a l . y s e r á 
— a c a s o — e l e v a d o p o r el s u ­
f r a g i o d e s u p u e b l o a l a 
m á s a l t a m a g i s t r a t u r a d e 
l a n a c i ó n ? 

As í , u n a t a r d e se a b r i e ­
r o n l o s s a l o n e s t o d o s , f l o r e ­
c i e r o n r o s a s y c l a v e l e s e n 
l o s a l t o s t i b o r e s d e c r i s t a l , 
i r r a d i a r o n l a s a r a ñ a s s u s 
l u c e s s o b r e l a s j o y a s d e l 
a d o r n o i s a b e l i n o d e l p a l a ­
c i o , a d o r n ó s e l a g r a n m e ­
sa d q l c o m e d o r c o n d e l i ­
c a d o s m a n j a r e s , r e s o n a r o n 
l a s n o t a s d e l a o r q u e s t a , y l a g e n t e j o v e n b a i l ó d e s d e l a s c i n c o y m e d i a h a s t a 
l a s n u e v e e n l o s a m p l i o s s a l o n e s d e l a s a l b a s t o n a l i d a d e s , a l l í m i s m o d o n d e e n 
o t r a s é p o c a s b a i l a r o n c o n a u r o r a s d e j u v e n t u d l a s m a d r e s y l a s a b u e l a s d e l a s 
q u e b a i l a n es tos d í a s . 

V o l a r o n l a s h o r a s . E s o p a s a s i e m p r e j u n t o a l o s s e ñ o r e s d e F e r n á n d e z 
B l a n c o , t a n c a b a l l e r o s , t a n h i d a l g o s . Y eso p a s ó h a c e d í a s , c u a n d o e n h o n o r d e 
l o s s e ñ o r e s d e Y á ñ e z se a b r i e r o n l o s s a l o n e s d e l a L e g a c i ó n , q u e s o n a q u í , e n 
E s p a ñ a , c o m o u n a p a r t e d e l c o r a z ó n d e C h i l e e n e l p r o p i o seno d e l a m a d r e . 

¡ C u á n t o b a i l ó l a j u v e n t u d , c u á n t o ! ¡ C u á n t o s r e c u e r d o s a s o í n a r o n a n u e s t r a 
m e m o r i a a l c r u z a r a q u e l l o s s a l o n e s y v e r a q u e l e s c e n a r i o , l u g a r u n d í a d e f i e s ­
t a s g r a t í s i m a s ! ¡ Y c u á n t o y c u á n t o se c o n v e r s ó d e l o s a m o r e s d e A m é r i c a p o r 
E s p a ñ a , d e E s p a ñ a p o r A m é r i c a , d e es tas d o s n a c i o n e s q u e y a n o se m i r a n 
c o m o m a d r e e h i j a , s i n o c o m o h e r m a n a s q u e h a n d e a d o r a r s e s i e m p r e , y a q u e 
es e l m i s m o s o l e l q u e l a s a l u m b r a , l a m i s m a l e n g u a l a q u e l a s c o m u n i c a y e l 
m i s m o c o r a z ó n e l q u e l a s u n e . 

o r i l l a s d e l T á m e s i s , b r i n d o p o r l a p r o s p e r i d a d , e l p r o g r e s o y l o s p r o v i d e n c i a l e s 
d e s t i n o s d e l a a m a d í s i m a n a c i ó n e s p a ñ o l a ; p o r s u s a u g u s t o s M o n a r c a s , p a r a 
q u e , v i t o r e a d o s e n s u s v i a j e s , v u e l v a n g l o r i o s o s a l a q u e r i d a p a t r i a , y p o r v o s , 
s e ñ o r m i n i s t r o , a u g u r a n d o e l é x i t o m á s f e l i z d e v u e s t r a i m p o r t a n t í s i m a m i ­
s i ó n . 

B r i n d o - a s i m i s m o p o r l a g r a n d e z a d e l p o d e r o s o I m p e r i o b r i t á n i c o , p o r l a fe­
l i c i d a d d e S u s M a i e s t a d e s el R e y y l a R e i n a , y p o r v o s , i l u s t r e e m b a j a d o r , q u e 
h o n r á i s n u e s t r a m e s a , a c a s o p o r v e z p o s t r e r a . 

B r i n d o t a m b i é n p o r v o s o t r o s , m i s h o n o r a b l e s c o l e g a s , c o n e l d e s e o d e 
q u e f o r m e m o s t o d o s u n a a m o d o d e f a m i l i a a f i n d e p o d e r , c o n e l f a v o r 
d e l c i e l o , c o o p e r a r y c o n t r i b u i r e n a r m o n í a a l a c o n s e r v a c i ó n d e l a p a z d e l 
m u n d o , a l e s t a b l e c i m i e n t o d e l a S o c i e d a d d e l a s N a c i o n e s y a l a f r a t e r n i ­
d a d u n i v e r s a l d e l o s p u e b l o s q u e , as í c o m o es i d e a l s u b l i m e d e l E v a n g e l i o , 
h a d e ser t a m b i é n e l b l a n c o s u p r e m o d e l p r o g r e s o h u m a n o . » 

E l m i n i s t r o d e E s t a d o , 
m a r q u é s d e L e m a , c o n e l o ­
c u e n t e y s e n t i d a p a l a b r a 
a g r a d e c i ó l a s f r a s e s d e 
m o n s e ñ o r | R a g o n e s s i , b r i n ­
d a n d o t a m b i é n p o r e l S u m o 
P o n t í f i c e , p o r s u r e p r e s e n ­
t a n t e e n E s p a ñ a y p o r e l 
E m b a j a d o r d e I n g l a t e r r a . 

E s t e , v i s i b l e m e n t e e m o ­
c i o n a d o , l e v a n t ó s u c o p a 
d i c i e n d o : 

«Al s a l i r a h o r a d e E s p a ­
ñ a , d o n d e h e o s t e n t a d o e l 
m á s a l t o c a r g o a q u e p u e d e 
a s p i r a r u n d i p l o m á t i c o , 
q u i e r o d e c l a r a r l a h o n d a 
s i m p a t í a q u e s i e n t o p o r 
e s t a c a b a l l e r o s a n a c i ó n . » 

L u e g o b r i n d ó p o r e l 
S u m o P o n t í f i c e , c u y o g l o ­
r i o s o m i n i s t e r i o h a s i d o y a 
f e l i c í s i m o y s e r á c é l e b r e 
p o r h a b e r r e a n u d a d o l a s 
r e l a c i o n e s o f i c i a l e s c o n I n ­
g l a t e r r a , t a n t o t i e m p o i n ­
t e r r u m p i d a s ; p o r e l N u n ­
c i o , p o r e l m i n i s t r o d e E s ­
t a d o y p o r t o d o s l o s d i p l o ­
m á t i c o s p r e s e n t e s . 

De izquierda a derecha: la señora de Yáñez, la señorita Luisita Yáñez, la señora de Fernández 
Blanco, señorita Gabriela Yáñez y la señora de Barros de Orrego, en la s e r ré de la Legación de Chile. 

S i r A r t h u r H a r d i n g e , e m b a j a d o r d e I n g l a t e r r a e n E s p a ñ a , a b a n d o n a e s t a 
r e p r e s e n t a c i ó n d i p l o m á t i c a . Y e l N u n c i o 
d e S u S a n t i d a d , c o m o d e c a n o q u e es d e l 
C u e r p o D i p l o m á t i c o , h a o f r e c i d o u n a l ­
m u e r z o d e d e s p e d i d a e n s u p a l a c i o d e l a 
N u n c i a t u r a , a l q u e h a s t a a h o r a h a s i d o 
r e p r e s e n t a n t e d e l a G r a n B r e t a ñ a . C o n 
M o n s e ñ o r R a g o n e s i s e n t á r o n s e a l a m e s a , 
a d e m á s d e l e m b a j a d o r i n g l é s , el m i n i s t r o 
d e E s t a d o , l o s p l e n i p o t e n c i a r i o s d e C u b a , 
R u m a n i a , V e n e z u e l a , G u a t e m a l a , J a p ó n , 
G r e c i a , B r a s i l , S u i z a y C h i l e ; el d u q u e d e 
V i s t a h e r m o s a , l o s e n c a r g a d o s d e N e g o ­
c i o s d e l a A r g e n t i n a , P o r t u g a l , B é l g i c a y 
C o l o m b i a ; el a u d i t o r d e l a N u n c i a t u r a y 
e l s e c r e t a r i o p a r t i c u l a r d e l N u n c i o . 

A l a h o r a d e l o s b r i n d i s , e l N u n c i o , 
c o m o d e c a n o d e l C u e r p o d i p l o m á t i c o , 
d i j o l o s i g u i e n t e : 

« A s o c i á n d o m e d e c o r a z ó n a l a s e f u ­
s i v a s f i e s t a s q u e se e s t á n c e l e b r a n d o a 

De izquierda a derecha: el ex presidente del Consejo de Ministros de 
Chile, D. Eliodoro Yáñez y el ministro de Chile en España, D. Joa­

quín Fernández Blanco. 

E l m i n i s t r o d e C u b a e n 
E s p a ñ a , S r . G a r c í a K o h l y , 
h a s i d o o b s e q u i a d o c o n u n 
e s p l é n d i d o b a n q u e t e c o n 
m o t i v o d e l b r i l l a n t e d i s ­
c u r s o q u e p r o n u n c i ó e n l a 

s e s i ó n r e g i a c e l e b r a d a e n e l A y u n t a m i e n t o el d í a d e l a F i e s t a d e l a R a z a . 
T u v o l u g a r e n e l R i t z , y e n e l s a l ó n , a r t í s t i c a m e n t e a d o r n a d o , se d e s t a c a b a n , 
e n t r e l a z a d a s , l a s b a n d e r a s e s p a ñ o l a y c u b a n a . 

C o n c u r r i e r o n t o d o s l o s r e p r e s e n t a n t e s d e l a s R e p ú b l i c a s h i s p a n o a m e r i c a n a s 
e n E s p a ñ a , o t r o s d i p l o m á t i c o s y c ó n s u l e s , el r e c t o r d e l a U n i v e r s i d a d , s e ñ o r 
R o d r í g u e z C a r r a c i d o ; e l ex m i n i s t r o S r . F r a n c o s R o d r í g u e z ; e l g o b e r n a d o r , se­
ñ o r C a v e s t a n y ; e l a l c a l d e , s e ñ o r G a r r i d o J u a r i s t i ; e l d i r e c t o r d e l a R e a l A c a ­
d e m i a d e l a H i s t o r i a , m a r q u é s d e L a u r e n c í n , y n u m e r o s o s e s c r i t o r e s , a d m i ­
r a d o r e s d e l a g a s a j a d o . 

A l f i n a l h a b l a r o n l o s S r e s . R o y o V i l l a n o v a , C a r r a c i d o , P u m a r i e g a y P i -
c h a r d o , y p o r ú l t i m o e l S r . G a r c í a K o h l y , q u e e x p r e s ó s u g r a t i t u d y e n s a l z ó 
l a a p r o x i m a c i ó n h i s p a n o a m e r i c a n a , q u e es s u e s t a n d a r t e y s u d i v i s a d e s d e q u e 
l l e g ó a M a d r i d c o n l a r e p r e s e n t a c i ó n q u e h o y o s t e n t a . 

A l a l z a r s u c o p a p o r e l R e y d e E s p a ñ a , q u e t a n h u m a n i t a r i o se h a m o s ­
t r a d o d u r a n t e l o s m o m e n t o s d e d e s e q u i l i b r i o q u e e l m u n d o h a a t r a v e s a d o e n 
es tos ú l t i m o s a ñ o s , y p o r C u b a , s u p a t r i a , d o n d e t a n t o s i n t e r e s e s e s p a ñ o l e s 
e x i s t e n , l o s c o m e n s a l e s se p u s i e r o n e n p i e . N o e n b a l d e l a l a b o r d e l R e y d u ­
r a n t e l a g u e r r a , l o s r a s g o s d e s u c o r a z ó n g e n e r o s o , su c o n s t a n t e i n t e r é s p o r 
l o s c o m b a t i e n t e s . . . r e p e r c u t i e r o n e n t o d o s l o s p a i s e s y e n t o d a s l a s t r i n c h e r a s . 

N o e n b a l d e e l M o n a r c a e s p a ñ o l h a s i d o e n 
l o s a n g u s t i o s o s m o m e n t o s de l a b a t a l l a 
e l c r i s o l d o n d e se f u n d í a n t o d o s l o s a n h e ­
l o s y t o d a s l a s e s p e r a n z a s de l a s m a d r e s , 
d e l a s esposas y d e l o s h i j o s d e l o s q u e 
d e f e n d í a n el h o n o r d e sus n a c i o n e s . 

F u é a p l a u d i d o c o n v e r d a d e r o e n t u ­
s i a s m o . 

S o n es tas d e h o y l a s p r i n c i p a l e s n o t a s 
d i p l o m á t i c a s . 

E n t o d a s e l l a s — l o h a b r á n v i s t o — l a t e 
v i v a m e n t e e l n o m b r e d e E s p a ñ a . P o c o a 
p o c o i r e m o s d e j a n d o e n e s t a s p á g i n a s l a s 
v i b r a c i o n e s de es ta v i d a i n t e r n a c i o n a l 
c a d a v e z d e m á s i m p o r t a n c i a , de m á s p o r ­
v e n i r . 

M I R A M A R . 



B I A R R I T Z 

L A V I L L A T R O I S F O N T A I N E S ' ' 

L a Villa Trois Fontaines, que ios condes de la V i n a z a adquirie­
ron hará unos quince años, siempre ha sido una de las más bonitas de 
Biarr i tz . 

A h o r a es una de las más elegantes, cuyo aspecto recuerda por su 
construcción y la disposición de sus habitaciones los cottages ingleses, 
tan confortables y agradables de habitar. U n hermoso parque rodea 
l a V i l l a , lleno de flores, entre las cuales dominan las hortensias, l a flor 
que más desarrollo alcanza en B iarr i tz durante el verano, y de came­
lias, que son las que brotan y a en pleno invierno. 

Por Tfois Fontaines han desfilado todas las personalidades que 
han pasado por Biarr i tz , puesto que por los altos cargos diplomáticos 
que h a ocupado su dueño en varias Cortes europeas, sin contar la 
E m b a j a d a de R o m a , cerca de l a Santa Sede, h a conocido l a al ta so­
ciedad cosmopolita; y en unión de su distinguida consorte, que posee 

en el más alto grado el don envidiable de saber organizar fiestas y ce-
midas, de recibir a sus relaciones mundanas y a sus numerosos ami­
gos, con u n charme verdaderamente atrayente, el aristocrático ma­
trimonio ha logrado hacer de aquella morada, donde los españoles 
están acogidos con predilección, el sitio de reunión más elegante y 
ameno de esta playa , en l a que menudean las residencias aristocráti­
cas y en l a que en todo tiempo hubo u n intenso movimiento social des­
de que l a piiso en moda l a Emperat r iz Eugenia. 

Ent re las Villas españolas es en la actualidad Trois Fontaines una 
de las más bellas. E l amplio hall está decorado con alegres telas de 
Jony con dibujos grana sobre fondo crudo. Uno de los lados lo ocupa 
l a gran escalera con su gran balaustrada de torneada madera; en otro 
descuella un magnífico retrato de l a dueña de la casa, con su h i ja Car­
men, pintado por Moreno Carbonero; encima de la chimenea se alza 

El hermoso tshalh de Trois Fontaines. 



Salón biblioteca y saloncito de confianza. 

otro del conde de l a V i n a z a luciendo el uniforme de embajador con 
preciadas condecoraciones, obra del pintor ruso Leontofsky. 

E l salón grande, por sus vastas dimensiones, constituye u n mag­
nífico salón de baile; las telas sedeñas claras, de estilo L u i s X V I , con 
guirnaldas de rosas, que revisten sus muros, alegran l a estancia, que 
adornan muebles del mismo estilo. 

U n a primavera de flores, dispuestas con exquisito gusto, reina en 
todas las habitaciones, perfumándolas y seduciendo la vista con su 
abigarrada gama de colores. 

L a biblioteca, que fué construida después de haber sido adquir ida 
la Villa, es, por sus dimensiones, por l a hermosa luz que recibe y por 
todos los detalles que forman u n conjunto delicioso, l a estancia quizás 
más hermosa de tan magnífica residencia, y en la que se reúnen con 
preferencia sus aristocráticos moradores. 

Además de las librerías, que contienen obras de mucho mérito, 
reunidas por el i lustre académico de la Lengua y distinguido y eru­
dito diplomático, u n testero está adornado por un rico tapiz; y lo que 
quizás l lama más particularmente l a atención es una interesantísima 
colección de fotografías con cariñosas dedicatorias, ofrecidas a los 
condes de l a V i n a z a por todas las personalidades más salientes de 
las Cortes donde han representado a España con tanto acierto como 
esplendidez. 

Allí se ven retratos del Sumo Pontífice, del Rey de Portugal , de 
la duquesa de Vendóme y sus hijas, de personajes de la famil ia i m ­
perial de Rusia , y de nuestros So­
beranos. Son tan interesantes 
como numerosos los recuerdos 
que han de evocar ahora en la 
mente de nuestros distinguidos 
representantes en el extranjero 
las fisonomías de las personas 
que han conocido en Lisboa, B r u ­
selas, Petrogrado, R o m a y B u -
carest. 

E l inmenso comedor, que ale­
gran magníficos cuadros antiguos, 
completa tan suntuosa residen­
cia, y la perspectiva que ofrecen 
las tres estancias últimamente 
descritas es preciosa, como puede 
comprobarse con las fotografías 
que publicamos. 

Durante esta última tempora­
da ha habido varios saraos en 
Trots Fontaines; el último poco 
antes de terminar l a season vera­
niega. 

L a encantadora Carmen M u ­
ñoz y Rocatal lada, que desde su 
presentación en sociedad en M a -

Detalle del salón biblioteca. Al fondo el saló') 

dr id el invierno pasado ha ido captándose tantas simpatías, no sola­
mente debidas a su juveni l belleza, sino también al charme innato que 
posee, es una muchacha cultísima, que sin hacer alarde de su instruc­
ción y de sus conocimientos literarios y musicales, sabe interesar y 
entretener a las personas que conversan con ella, 

E n elegante y juveni l consorcio, reunió a sus amigas aristocráti­
cas para una fiesta en la cual reinó l a mayor animación, fomentada 
por una notable Jazz Band que tocó sin cesar los bailes más nuevos 
con entrain irresistible. 

E n t r e las damas f iguraban l a generala Borbón y sus dos hijas: 
María y Blanca: dos encantos. O t r a Borbón encantadora era Crist ina, 
hermana del duque de D u r c a l . También concurría l a duquesa. U n a 
belleza. 

L a marquesa de Lambertye, cuya hermosura l lama l a atención; 
la marquesa de la Gándara, que tiene un sello tan personal en el 
modo de ataviarse; mistress H a m i l t o n , que de soltera era la simpá­
t ica Marichette W e i l ; l a lindísima Lolo Castillo; l a marquesa de Mar­
zales, que ha heredado l a belleza tradicional de su madre, la marquesa 
v i u d a de Castrillo; l a joven condesa de Maulé; l a encantadora señora 
de Gómez-Barzanallana; l a marquesa de Cayo del Rey y sus gentilí­
simas hijas; las señoritas de Bote l la : l a señorita de Moruny, l a mar­
quesa de Jeancourt (née Atucha) , su hermana l a condesa de Cuevas 
de Vera ; la señorita de M o l t k e - H i t r e l d ; l a señora de Castroviejo, las 
señoritas de Flores, Polisakoff, Sanchís, Agui lar de Inestrillas, Mola , 

Ribón, V i d a l Soler, Rózpide, R a ­
fal , Moret, Olivares, E z a , Pombo 
y Fiske. 

También estaban las duque­
sas de A m a l f i , Morny y Pastrana. 

L a s marquesas de Salamanca 
y del Baztán. 

Condesas de Romanones, A r -
taza, Montesquieu y Clavi jo. 

Señoras de Poliakoff, Ribón, 
Botel la , Guzmán Blanco, Barbe­
r i l ! y Olozabal . 

E l sexo fuerte tenía también 
una bri l lante representación. 

A la una de la mañana se sir­
vió una espléndida cena caliente. 

Después continuó la fiesta has­
ta la madrugada. 

Los dueños de la casa hicie­
ron los honores con su proverbial 
amabil idad, ayudados en tan de­
licada tarea por sus hijos, los con­
des de Llovera , y Carmen y A l v a ­
ro Muñoz y Rocatal lada. 

grande y el comedor. 
Fotografías Mathieu. M A D R I Z Z Y . 



T A N T O C O M O EL 

P A V O R E A L 
D E S U P L U M A J E , 

P O D R Á U S T E D 

E N O R G U L L E C E R S E 

D E S U A B U N D A N T E Y 

S E D O S A C A B E L L E R A 

SI U S A U S T E D 

Á D I A R I O E L 

P E T R O L E O 
G A L 



j í L R E I N A D O D E L O S E N C A J E S , D E 

L O S B O R D A D O S . . . D E L O S E N S U E Ñ O S . . . 

Lo que s i e m p r e h a h a ­
l a g a d o m á s l a v a n i ­
d a d f e m e n i n a es te­

ner l a reputac ión de ser m u ­
jer elegante; y c o m o no de ja 
de poseer u n j u i c i o m u y s u t i l , 
le es forzoso reconocer l a 
i m p o s i b i l i d a d de ser l a m á s 
elegante de todas , así es q u e 
p r o c u r a ser l a m á s e legante 
de entre sus a m i g a s . P o r lo 
tanto , h a puesto u n celo es­
pec ia l en l a elección de sus 
vest idos , a veces de sus a l ­
hajas y h a s t a de sus s o m ­
breros, s iendo é s t a s l a s p r e n ­
das que le d a n a p a r i e n c i a de 
elegancia . P e r o no se p r e o c u ­
p a lo m á s m í n i m o de l a r o p a 
in ter ior , de jando a sus d o n ­
cellas el c u i d a d o de confec­
c ionar le sus camisas y d e m á s 
prendas ín t imas , y no se f i j a n 
más que en l a t e l a y en l a 
duración. P e r o c o m o l a r o p a 
b l a n c a no es u n a m a t e r i a es­
table , s ino q u e s igue l a evo­
lución de l a m o d a , s i queré is 
ser v e r d a d e r a m e n t e chics es­
c u c h a d m i consejo: « I m i t a d 
a nuestras v e c i n a s f rancesas . 
L a s veréis a m e n u d o m u y 
senc i l l amente t ra j eadas , p e r o 
e m a n a de el las u n c a u t i v a n t e 
p e r f u m e de l u j e . . . y es q u e 
su r o p a i n t e r i o r es de seda 
v o l u p t u o s a , de encajes f inísi­
mos.. .» P a r a qué c o n t i n u a r 
m i consejo ; l l e g a t a r d e , y es 
inúti l y a , pues to q u e t o d a s 
ustedes, be l las l ec toras m í a s , 
seguís y a el e j emplo d e las 
francesas, grac ias a M o r -
feaux. 

M o r f e a u x nos enseñó a 
aprec iar l a b e l l e z a de los en-
cajes v e r d a d e r o s y de los b o r ­
dados mágicos a r t í s t i c a m e n ­
te c o m b i n a d o s c o n v a p o ­
rosos tules , b a t i s t a s l igeras , 
que luego d u l c e m e n t e envolverán v u e s t r o s 
cuerpos frági les . M o r f e a u x nos era i n d i s p e n s a ­
ble . D e s d e q u e abr ió sus salones, hace u n año , 
n o t a m o s u n a t r a n s f o r m a c i ó n en l a s a s p i ­
raciones de l u j o de nues t ras m u n d a n a s . 
C u a n d o u n a j o v e n c i t a se casa , su m a y o r 
anhelo no es y a poseer b r i l l a n t e s , pie les 
suntuosas , tra jes c o n c o l a , s ino u n trousseau 
c o m o los q u e M o r f e a u x h i z o r e c i e n t e m e n ­
te p a r a los ac tua les M a r q u e s e s d e l L l a n o 
de S a n X a v i e r , de P o r t a g o , de V i l l a v i c i o s a 
de A s t u r i a s , de l a V i e s c a , de L a m b e r t y e , 
d e l Nervión, de l a V i z c o n d e s a de F e f i ñ a ­
nes, de los señores de G u r i , de G a r c í a , 
de G a m e r o Cívico, de A z p i u n s a , de B a r r o -
jo, etc. , pues c i t a r t o d o s los q u e h a c o n ­
fecc ionado esta C a s a , ser ía c i t a r t o d a s las 
bodas a r i s tocrá t i cas d e l a ñ o . Y l u e g o , u n a 
vez casadas, estas d a m i t a s s i g u e n s iendo f ie ­
les a M o r f e a u x . L e e n c a r g a n las layettes p a r a 
sus bebés , y así p u d o crear M o r f e a u x m a r a ­
v i l l a s en m i n i a t u r a , c o m o p a r a l a D u q u e s a 
de H o r n a c h u e l o s y l a C o n d e s a d e l V a d o . 
M a s ade lante v i e n e l a p r e o c u p a c i ó n d e l a d o r ­
no, d e l confort de l a casa , v M o r f e a u x s igue 
s iendo c o n s u l t a d o p a r a los juegos de c a m a , 
las co lchas , las m a n t e l e r í a s , pues y a no h a y 

Magnifico mantel de té, bordado antiguo, confeccionado por la Casa Morfeaux. 

c o m i d a se lecta s i n c a m i n o s de m e s a en v e r ­
d a d e r o point á l'aiguille de P a r í s , M a l i n a s , 
B u i c h e , V e n e c i a , etc. , etc. 

P o d e m o s asegurar q u e t o d o s estos c o m p l e ­
m e n t o s , q u e t r a n s f o r m a n u n h o g a r senc i l lo 
e n h o g a r lu joso , los p u s o en b o g a l a s impá­
t i c a C a s a M o r f e a u x . 

A p r o v e c h o l a ocas ión de h a b l a r de e l l a 
p a r a r e c o r d a r q u e h a c e j u s t o u n año q u e 
M o r f e a u x se h a es tab lec ido . D e s d e el p r i m e r 
d ía , c u a n d o f u i a v e r sus a d m i r a b l e s labores , 
aseguré a m i s l e c t o r a s q u e t o d a s ser ían c l i e n ­
tes suyas ; m e equivoqué , p o r q u e no f u e r o n 
s o l a m e n t e m i s l e c t o r a s quienes se h i c i e r o n 
sus c l ientes , s ino t o d a s l a s m u j e r e s q u e gus­
t a n d e l r e f i n a m i e n t o de su e leganc ia y q u e 
saben rodearse de u n a m b i e n t e seductor . 

Y c o m o M o r f e a u x q u i e r e r e n o v a r s e s i e m ­
pre , se v a dos veces a l a ñ o a P a r í s e n b u s c a 
de ideas ar t í s t i cas , q u e luego le servirán p a r a 
e jecutar estos p r o d i g i o s d e l a b o r , a p r o v e ­
c h a n d o l a ocas ión de su v i a j e p a r a t r a e r n o s 
l indís imas p r e n d a s d e las me jores f i r m a s de 
l a R u é de l a P a i x , a r m o n i z á n d o s e p e r f e c t a ­

m e n t e c o n l a lingerie q u e nos s u m i n i s t r a . 
A l conocer los n u m e r o s o s encargos q u e en­

t regó y a M o r f e a u x y los q u e q u e d a n aún 
p a r a t e r m i n a r en sus ta l leres , p o d e m o s a f i r ­
m a r q u e esta C a s a se h a p u e s t o a l a cabeza 
de las d e m á s s i m i l a r e s en E s p a ñ a , y q u e las 
obras m a e s t r a s e jecutadas p o r él h a n c o n ­
t r i b u i d o en g r a n p a r t e en el r e f i n a m i e n t o d e l 
gusto de nues t ras c o m p a t r i o t a s . 

P o r esto m e es g r a t o r e c o r d a r este a n i v e r ­
sar io y f e l i c i t a r a este a r t i s t a d e l encaje y 
d e l b o r d a d o , y c o m o c a d a d ía su t a l e n t o nos 
ofrece r iquís imos e jemplares de su ingenio 
i n f a t i g a b l e , nos es fác i l evocar las m a r a v i l l a s 
q u e nos r e s e r v a p a r a m a ñ a n a . L o d e m u e s t r a 
c o n e l o c u e n c i a su stand en l a E x p o s i c i ó n de 
l a M o d a . D e t e n i é n d o n o s ante él r e c o r d a m o s 
los t i e m p o s fel ices de l a h i j a m a y o r d e l r e y 
L u i s X V , esposa de u n I n f a n t e de E s p a ñ a , 
q u e g a s t a b a 620.000 f rancos p o r u n trousseau 
g u a r n e c i d o de encajes. 

M e r c e d a M o r f e a u x , n o m b r e que y a es f a ­
m i l i a r a t o d a s las señoras elegantes, d e tono , 
aque l los t i e m p o s de los b r o c a d o s , de los en­
cajes v de los b o r d a d o s h a n r e c u p e r a d o su 
a n t i g u o esp lendor . 

FÉMINA 



V I D A ARISTOCRÁTICA cuenta para honor 
suyo con la colaboración de ilustres da­
mas. Algunas no han tomado nunca la 
pluma para dirigirse al público. Sienten, 
por tanto, el natural temor que todos hu­
bimos de sentir la primera vez que pusi­
mos ante nosotros un puñadito de cuarti­
llas que habíamos de llenar. Agradecemos 
vivamente, muy vivamente, la atención 
que las damas han dispensado a V I D A 

A R I S T O C T Á T I C A y a SU Director. Y estén 
seguras de que estas páginas no aspiran 
sino a ser amables y discretas y a hacerse 
merecedoras del favor y de la atención 
del publico al que van dirigidas. 

En este primer número ya la condesa de 
Limpias nos ha brindado su primer traba­
jo. No hablaremos de él. Leedle. En él 
hallaréis un aroma de sencillez, que es el 
que queremos imprimir en todo momento 
a estas hojas impresas que nacen hoy y 
que ojalá lleguen a hacerse centenarias. 

L a C a s a Peele h a o b s e q u i a d o con u n a elegante 
c o m i d a a las personas q u e h a n f o r m a d o par te d e l 
J u r a d o en el concurso de bel leza q u e l a c i t a d a C a s a 
organizó. Se sirvió c o n t o d a esp lendidez en u n sa­
lón r e s e r v a d o d e l P a l a c e y presidió l a mesa l a 
señor i ta a g r a c i a d a c o n el p r i m e r p r e m i o : J o s e f i n a 
A l v a r e z C a p r a y L o ñ o . 

L a conversac ión d u r a n t e t o d a l a e x q u i s i t a co­
m i d a fué a m e n í s i m a e i n g e n i o s a , y acaso de e l la 
salió l a i d e a de o r g a n i z a r en p l a z o no le jano u n 
segundo concurso en v i s t a d e l é x i t o y d e l interés 
q u e t o d o el públ ico h a d i s p e n s a d o a l p r i m e r o . 

T a m p o c o h u b o b r i n d i s ; pero c o m o u n o de los 
c o m e n s a l e s — q u e f o r m ó p a r t e del J u r a d o — e r a 
el p o e t a J o a q u í n A l c a i d e de Z a f r a , a l descorcharse 
el champagne dio l e c t u r a a l s iguiente soneto, q u e 
h i z o j u n t a r ' las m a n o s en u n ap lauso j u s t o y me­
rec ido : 

. •, • V o y a b r i n d a r p o r las mujeres bel las 
q u e este concurso h o n r a r o n generosas. 
J ú p i t e r las p r e m i a r a c o m o a diosas, 
y C r i s t o c o m o a cél icas donce l las . 

L a d i c h a , p a r a mí, f u e r a q u e ellas 
me b r i n d a r a n sus a l m a s amorosas , 
c o r o n a n d o m i f rente c o m o rosas, 
m i c a m i n o a l u m b r a d o c o m o estrel las . 

¡Mujeres ! . . . P a r a m i l a v i d a es v i d a 
t a n sólo s i a l a v u e s t r a m a r c h a u n i d a , 
p o r q u e sólo v o s o t r a s sois m i anhelo . 

M i i n f i e r n o , s i no es toy a v u e s t r o l a d o , 
M i p u r g a t o r i o a l v e r m e desdeñado 
Y s i me a m á i s . , entonces sois ¡mi c ie lo ! 

R e u n i ó n t a n g r a t a se prolongó h a s t a l a u n a d e 
l a m a d r u g a d a . 

E n l a Concepción h a t e n i d o l u g a r el enlace de 
l a e n c a n t a d o r a señor i ta Mar ía Teresa de A c u ñ a 
c o n el o f i c i a l de Húsares de l a P r i n c e s a D . F r a n c i s c o 
Coe l lo y G o i c o e r r o t e a . 

F u e r o n a p a d r i n a d o s p o r el a b u e l o del n o v i o , 
el secretar io- tesorero de S. A . l a I n f a n t a doña 
Isabel , conde de P o z o A n c h o d e l R e y , y l a señora 
v i u d a de A c u ñ a , m a d r e de l a c o n t r a y e n t e . 

A c a u s a d e l l u t o p o r el rec iente f a l l e c i m i e n t o del 
p a d r e de l a n o v i a , l a c e r e m o n i a se ce lebró en f a m i ­
l i a . 

E n Z a r a g o z a se ce lebrará en b r e v e la b o d a de 
l a señor i ta Concepción J u l i á n y S á n c h e z Muñoz, 
h i j a de l a b a r o n e s a de E s c r i c h e , con el c a p i t á n 
de E s t a d o M a y o r D . S a n t i a g o de N e i r a . 

P a r a el o f i c i a l de I n f a n t e r í a d o n G o n z a l o P e ñ a 
Muñoz h a s ido p e d i d a p o r l a condesa de l a V i n a z a 
l a m a n o de l a señor i ta María G l o r i a A b i z a n d a y 
Z o p e t t i . 

E d m o n d F r o c h t m a n es el n o m b r e de u n ar t i s ­
t a que p a r a tí , l e c t o r a , no debe serte d e s c o n o c i d o . 
U n a r t i s t a h e m o s d i c h o y hemos d i c h o b i e n . 

D a a las pie les u n a f l e x i b i l i d a d acaso m a y o r que 
l a de l t e r c i o p e l o chiffon y t iene en su casa de l a 
C a l l e de l B a r q u i l l o , A y 6, unos m a r a v i l l o s o s a b r i ­
gos que son u n a v e r d a d e r a t e n t a c i ó n . 

E d m o n d F r o c h t m a n se p e r m i t e el h o n o r de c o n ­
t a r entre sus c l ientes a S. M . l a R e i n a V i c t o r i a y 
a S. A . R . l a I n f a n t a D o ñ a L u i s a , a S. A . l a d u ­
quesa de T a l a v e r a y a u n sin f i n de d a m a s a r i s t o ­
c r á t i c a s que , no s o l a m e n t e v i s i t a n su elegante ins ­
ta lac ión de S a n t a n d e r , s ino t a m b i é n la de M a d r i d . 

R e c u e r d a este n o m b r e , l e c t o r a , y a q u e h a de 
serte g r a t o y út i l : E d m o n d F r o c h t m a n . Y no o l ­
v i d e s q u e las pieles son uno de los m á s be l los 
a d o r n o s de las señoras elegantes. 

* * * 

P a r a el c a p i t á n de Cabal ler ía d o n J o a q u í n 
S á n c h e z de O c a ñ a y A l g a r a , h e r m a n o de l v i z c o n ­
de de C u b a , h a s ido p e d i d a l a m a n o de l a señor i ta 
M a r í a de las M e r c e d e s González E s t e f a n i y T u e r o , 
n i e t a d e l d i f u n t o t e n i e n t e genera l T u e r o y s o b r i n a 
de l a m a r q u e s a v i u d a de M o n t e a l t o . 

N a d a c o m o unas f lores p a r a o b s e q u i a r a u n a se­
ñ o r a . L a s f lores e x p r e s a n t o d o : g r a t i t u d , s i m p a t í a , 
respeto, a m o r . . . 

Y n i n g u n a s f lores c o m o las de J o s é A b a j o , M o n ­
t e r a , 4 0 , q u e o b t u v o p r i m e r p r e m i o en l a ú l t i m a 
E x p o s i c i ó n . 

* * * 

E n l a c a p i l l a q u e l a v i z c o n d e s a de A l c i r a posee 
en su p a l a c i o de T a r a z o n a se h a v e r i f i c a d o el m a ­
t r i m o n i o de l a señor i ta Mar ía Jose fa de B e r t o -
d a n o y A v i a l c o n el j o v e n abogado D . A r t u r o A l e -
sanco. 

F u e r o n p a d r i n o s l a e x c e l e n t í s i m a señora v i z ­
condesa de A l c i r a , a b u e l a de l a n o v i a , y n u e s t r o 
q u e r i d o a m i g o el ex d i p u t a d o a Cor tes D . A n t o ­
n io A l e s a n c o , p a d r e de l n o v i o , a c t u a n d o de t e s t i ­
gos, p o r l a n o v i a , D . F e d e r i c o y D . I g n a c i o de B e r -
t o d a n o , y p o r el n o v i o , D . D o m i n g o A l e s a n c o y 
D . L u i s V i n a r d e l l . 

L o s n o v i o s , a los que deseamos e terna l u n a de 
m i e l , s a l i e r o n p a r a Z a r a g o z a , B a r c e l o n a y el ex­
t r a n j e r o . 

* * t 

Se h a r e t i r a d o d e l m u n d o l a e n c a n t a d o r a se­
ñ o r i t a M a r a v i l l a s P i d a l . h i j a de l a m a r q u e s a v i u d a 
de P i d a l . F r e c u e n t ó m u c h o l a s o c i e d a d . S i e m p r e 
t u v o en sus l a b i o s de c a r m í n d i b u j a d a u n a s o n r i s a 
a n g e l i c a l . P e r o s i empre s int ió u n a d e c i d i d a v o c a ­
ción r e l i g i o s a . 

Se h a r e t i r a d o de l m u n d o . Q u e sea m u y f e l i z . 
H o y es y a u n a p o s t u l a n t a en el C o n v e n t o de C a r ­
m e l i t a s D e s c a l z a s de E l E s c o r i a l . 

' '_- # * A 

— N o me d i g a u s t e d d o n d e v á . L o sé. L o a d i v i n o . 
E l c o n t e n t o de u s t e d lo d ice b i e n c l a r o . 

— V e r á u s t e d ; y o v o y . . . 
— N a d a , n a d a , no me lo d i g a us ted ; lo sé. U s t e d 

v á a l a cal le de F e r n a n d o V I , n ú m e r o 2 , a c o m p r a r 
los d u l c e s de L a D u q u e s i t a , p o r q u e sabe q u e es 
u n a a r i s t o c r á t i c a conf i ter ía . 

* * * 

E n C ó r d o b a se h a v e r i f i c a d o l a c e r e m o n i a de l a 
t o m a de d i c h o s entre l a e n c a n t a d o r a señor i ta M a ­
r u j a de A l v e a r y S á n c h e z G u e r r a y D . E d u a r d o 
L u c a de T e n a , per tenec ientes a m b o s a d i s t i n g u i ­
das f a m i l i a s de l a a l t a s o c i e d a d de C ó r d o b a y Se­
v i l l a , r e s p e c t i v a m e n t e . 

A l a t o m a de d ichos , que fué c e l e b r a d a en p r i ­
v a d o , a c a u s a d e l rec iente l u t o de los señores de 
L u c a de T e n a , sólo as i s t i e ron las f a m i l i a s de los 
f u t u r o s c o n t r a y e n t e s . 

* * * 

¿Más bodas? E n b r e v e t a m b i é n l a de l a encanta­
d o r a s e ñ o r i t a P e p i t a G u i l l a m a n y C a r o , condesa 
de B u e n a v i s t a de l a V i c t o r i a , h i j a de l a d u q u e s a 
v i u d a de S o t o m a y o r , c o n D . . M a r i a n o C a b e z a d e 
V a c a y S a n t o s Suárez , conde de Catres , o f i c i a l 
de H ú s a r e s de l a P r i n c e s a e h i j o de l a condesa 
v i u d a de C a t r e s . 



E n este p r i m e r n ú m e r o de n u e s t r a R e v i s t a , y de 
l a m a n e r a m á s e s p o n t á n e a y d e s i n t e r e s a d a , q u e ­
remos d e d i c a r e l m á s c a l u r o s o d e l o s a p l a u s o s a l a 
C o m p a ñ í a d e l M e t r o p o l i t a n o A l f o n s o X I I I . 

E s u n a C o m p a ñ í a e s p a ñ o l a . E s t o e n p r i m e r l u ­
gar . Y t o d o l o e s p a ñ o l h a d e c o n t a r c o n n u e s t r a 
s i m p a t í a d e c i d i d a . E s u n a o b r a p e r f e c t a y a d m i ­
rab le , y esto y a n o s h a c e j u n t a r n u e s t r a s m a n o s 
c o n f e r v o r . 

E s e l m e j o r M e t r o p o l i t a n o q u e e x i s t e h o y . N o 
les p a r e z c a a u s t e d e s e x t r a ñ o . . . p o r ser e s p a ñ o l . 
P a r é z c a l e s esto u n a r a z ó n p a r a q u e as í sea, y a l 
c reer lo as í i r e m o s h a c i e n d o p a t r i a . Y a s a b e n us ­
tedes q u e «por l a m a d r e y p o r l a p a t r i a , s i e m p r e , 
c o n r a z ó n o s i n razón» . E n este caso b a y r a z ó n 
p a r a d e c i r q u e es e l m e j o r . 

M a d r i d a v a n z a r á p i d a m e n t e e n s u p r o g r e s o . 
C o m o m a d r i l e ñ o s v e m o s j u b i l o s a m e n t e s u c r e c i ­
m i e n t o y a s i s t i m o s a s u d e s a r r o l l o . ¡ V i v a M a d r i d ! 
Y v i v a n q u i e n e s p o r M a d r i d se i n t e r e s a n y a M a ­
d r i d a p l i c a n l o s d e s t e l l o s de s u c u l t u r a y de s u 
c i e n c i a . 

P o r l a s e ñ o r a d o ñ a M a r í a V i v e s , v i u d a de B e -
n e d i t o , m a d r e d e l i l u s t r e p i n t o r y d e l b r i l l a n t e 
músico de este a p e l l i d o , h a s i d o p e d i d a l a m a n o 
d e l a b e l l a s e ñ o r i t a P i l a r V e l á z q u e z y F e r n á n d e z -
D u r o p a r a s u h i j o D . J o s é M a r í a B e n e d i t o , j e fe d e l 
l a b o r a t o r i o d e T a x i d e r m i a d e l M u s e o N a c i o n a l 
d e C i e n c i a s N a t u r a l e s . L a b o d a se c e l e b r a r á a l a 
m a y o r b r e v e d a d . 

H a r e c i b i d o l a s a g u a s d e l b a u t i s m o , y c o n e l las 
e l n o m b r e de M a r í a E l e n a , l a h i j a r e c i é n n a c i d a d e 
los señores de L a i g l e s i a ( D . E d u a r d o . ) D i c e n q u e 
se parece a s u m a d r e . ¡S i s e r á b o n i t a ! 

E n b r e v e se r e a n u d a r á n e n u n a e l e g a n t e c a s a 
d e es ta C o r t e — l o d i r e m o s y a , l a C a s a F r e d d y — 
l o s tes b e n é f i c o s p a t r o c i n a d o s p o r l a c o n d e s a d e 
V í a - M a n u e l . 

E s t a i n i c i a c i ó n f e l i z d e o t r o s a ñ o s t e n d r á e n e l 
p r e s e n t e i g u a l d i c h o s a r e a l i d a d , p u e s t o q u e e l sen­
t i m i e n t o de C a r i d a d de n u e s t r a s c lases e l e v a d a s es 
i n a g o t a b l e . 

E n l a E m b a j a d a d e I n g l a t e r r a se h a c e l e b r a d o 
u n a c o m i d a e n h o n o r de S S . A A . los I n f a n t e s D o n 
A l f o n s o y D o ñ a B e a t r i z . 

* * 

P a r a D . R a f a e l B e r g a m í n , h i j o d e l ex m i n i s t r o 
c o n s e r v a d o r , h a s i d o p e d i d a l a m a n o de l a seño­
r i t a E l v i r a A n n é . 

Veletería :: novedades 

Qéneros de Vunto 

Venta y Gxposición: 

Carretas, 6 

E n l a i g l e s i a d e S a n J e r ó n i m o el R e a l se h a cele­
b r a d o l a b o d a d e l a b e l l a s e ñ o r i t a C o n c h i t a A . de 
V i l l a p a d i e r n a c o n e l r e p u t a d o m é d i c o D . C a s i m i r o 
M í n g u e z . 

A p a d r i n a r o n a l o s c o n t r a y e n t e s los p a d r e s de l a 
n o v i a , el e x s u b s e c r e t a r i o de G r a c i a y J u s t i c i a 
D . R a m i r o A . de V i l l a p a d i e r n a , y d o ñ a C á n d i d a 
G a m a r r a . 

F i r m a r o n e l a c t a , c o m o t e s t i g o s , p o r p a r t e de l a 
n o v i a , e l t e n i e n t e g e n e r a l D . W e n c e s l a o de M o l i n s , 
e l v i z c o n d e de V i l l a n d r a n d o , y e l m a r q u é s d e l V a ­
l l e de R i b a s ; y p o r l a d e l n o v i o , s u h e r m a n o , d o n 
F r a n c i s c o , e l d o c t o r D . A n t o n i o F . T i f f ó h y e l h e r ­
m a n o d e l a n o v i a D . R a m i r o . 

L o e n u e v o s esposos r e c i b i e r o n u n s i n f i n de fe­
l i c i t a c i o n e s de sns n u m e r o s o s a m i g o s , e m p r e n d i e n ­
do su v i a j e de l u n a de m i e l . 

¡Qué a f á n , señor , de r e p e t i r s i e m p r e l o q u e n o 
h a c e f a l t a ! 

P e r o ¡qué le h e m o s de h a c e r ! S o m o s as í . T o d o s 
s a b e m o s , y n u e s t r o s l e c t o r e s p o r de c o n t a d o , q u e 
l a m e j o r c o n f i t e r í a es l a C a s a H i d a l g o , B a r q u i l l o , 9. 
Y , s i n e m b a r g o , se l o d e c i m o s a us tedes u n a v e z 
m á s . 

En esta Casa se exponen siempre 
en sus instalaciones del piso en­
tresuelo las últimas creacio­

nes para decoración de ha­
bitaciones y las m á s altas 

novedades en tapicerías. 

Modelos originales 
y extranjeros en 

C O R T I N A J E S A R T I S T I C O S , 

A L M O H A D O N E S F L A F O N 1 E R S , 

etc., etc. 

Nada como el hogar, nuestra casa, nues­
tro rinconcito, regazo de todos nuestros 
cariños. 

S i un día habéis trabajado mucho, de­
seáis llegar a vuestra casa para descansar 
al lado de los vuestros, de la familia que 
os habéis formado. Si estáis preocupados, 
deseáis encontraros junto a los vuestros 
porque ellos con sus caricias distraerán 
vuestro pensamiento. S i tenéis una sana 
alegría corréis a vuestro hogar para con­
tarla y que los vuestros participen de ella. 

E l hogar—fijaros bien—tiene mucho de 
templo, de ermita, de santuario. En él debe 
mostrarse siempre franco y noble vuestro 
corazón. 

Se h a n i n a u g u r a d o l o s l u n e s d e l R i t z . 
Se h a n i n a u g u r a d o l a s c o m i d a s b a i l a d a s d e l R i t z . 
Se h a n i n a u g u r a d o l o s tes de los d o m i n g o s y 

los j u e v e s d e l R i t z . 
Y t o d o c o n sus b a i l e c i t o s c o r r e s p o n d i e n t e s . 
Se h a n i n a u g u r a d o los tes d e l P a l a c e de los d o ­

m i n g o s . 
Se h a n i n a u g u r a d o los de los m a r t e s y l o s v i e r ­

nes. 
P o r las n o c h e s e l soupev es u n e n c a n t o . ¡ V i v a n 

l a s m o d e r n a s c o s t u m b r e s ! 
L o s B o l d i e n e l p r i m e r o y los Jass Band e n e l 

P a l a c e h a c e n las d e l i c i a s . E s d e c i r , q u e l a j u v e n ­
t u d l o p a s a m u y b i e n q u e es l o q u e se p r e t e n d e d e ­
m o s t r a r . 

M a d r i d se a n i m a . V a y a , s i se a n i m a . 
Y n o s o t r o s n o s a l e g r a m o s m u c h o . 

E n e l p r ó x i m o D i c i e m b r e t e n d r á l u g a r el e n l a c e 
de l a l i n d a s e ñ o r i t a M a r í a L u i s a G ó m e z A c e b o , h i j a 
d e l c o m a n d a n t e de l a E s c o l t a R e a l , D . F e l i p e y 
s o b r i n a d e l e x m i n i s t r o m a r q u é s de C o r t i n a , c o n e l 
j o v e n i n g e n i e r o D . J u a n d e L a C i e r v a y C o d o r n í ü , 
h i j o d e l i l u s t r e ex m i n i s t r o . 

¿ES U S T E D P E R S O N A D E B U E N G U S T O ? 

" L E A " V I D A A R I S T O C R Á T I C A " 

V i s t a parcial de una de las habitaciones de la 
exposición. 



Z, pueblo de San Sebastián, pensan-
§ _j do bien y alto, ha querido rendir un 

homenaje de gratitud, de cariño y 
de respeto a la madre del Rey, erigiendo, 
por subscripción popular, a S. M. la Rei­
na Doña María Cristina el monumento 
que nuestra fotografía reproduce. 

Vista parcial del monumento erigido a Su Majestad 

la Reina Doña María Cristina en San Sebastián. 

Fot. Norton. (San Sebastián). 

ien han hecho los donostiarras. Ellos 
enido presente todo el generoso im­

pulso que la egregia dama ha dado a ¡a 
hermosa San Sebastián, y ella ha querido 
perpetuar en piedra su gratitud. Las pa­
labras se las lleva el viento, los discursos 
se olvidan, los escritos se borran... la pie­
dra queda resistiendo impávida el fuego 
del sol, los azotes del vendaval... Así son 
de firmes la gratitud y el reconocimiento 
de los donostiarras por la Reina madre. 
El día del homenaje el pueblo todo se des­
cubrió con respeto ante el monumento. En 
aquellos instantes mismos la virtuosa 
dama,, en cuyo honor latía el corazón de 
la ciudad, pasaba por sus ojos su pañuelo 
para enjugarse una lágrima de emoción.... 

JJlcalá, núm. 14 

Madrid 

Jflameda, n.° 27 

San Sebastián 

Joaillier 

2, t{ue de la paix 

parís 

jtílcalá, núm. 14 

Jyfadrid 

yJlameda, n.° 2? 

San Sebastián 

T^ozatjés 
Joaillier 

2, r\ue de la paix 

París 

Vista de la Casa de París, 2, rite de la Paix, inaugurada este añ no. 

H O M E N A J E D E U N P U E B L O 

A U N A E G r R E G- I A D A M A 



E S C R I T O R E S A R I S T O C R Á T I C O S 

X, A F U N D A C I Ó N 
Q U E L L A mañana Julián, al de­

positar en la mesa de piedra 
las cartas, los periódicos y un 
largo envoltorio muy lacrado, 
había dicho sentenciosamente, 
señalándole: 

—Señora Condesa, le deben 
ser los planos de la capilla 
~ Efectivamente, eran los planos de la capilla. 
Xavier había puesto en la labor todos sus en­
tusiasmos de artista y toda su devoción por 
aquel Pazo umbrío y sonoro donde había 
i l iado de niño y donde hombre se había 
entregado sin reservas al amor. 

Doña María de la Piedad de Ulloa y So-
toniavor, enamorada al declinar de su vida 
de aquel rincón donde tanto había sufrido 
en sus mocedades, sintió ese anhelo irresis­
tible de perpetuar su nombre unido a al­
guna obra piadosa que sienten tan frecuen­
temente las damas que fueron bellas y pe­
cadoras. E l espectáculo de su vida pasada 
la hacía aún en los días tibios de la prima­
vera estremecerse de gozo, como antaño las 
promesas galantes de sus adoradores. 

Sólo una vez se obscureció el sol radiante 
y triunfal de su juventud, y precisamente 
el hombre a quien ella quiso con fiebre de 
esclava enamorada la recluyó en aquella 
verde cárcel del Pazo, olvidándola, escarne­
ciéndola, encendiéndola de celos y de humi­
llaciones. 

Los años se echaron a tiempo sobre sus 
hombros orgullosos y completaron la labor. 
La Friné que llevaba dentro D . a María es­
taba vencida. Aquel hogar tuvo luego una 
prolongación ceremoniosa y vulgar; una de 
esas treguas impuestas por la sociedad en 
que no se aguarda sino la vejez y la muerte. 
Y la muerte no se hizo esperar, pero ya 
D. a María tenía grises los cabellos y había 
vivido demasiado para no amar el descanso 
del otoño... 

Fué una tarde de Julio, espléndida y ca­
liente, cuando hablando con el señor Abad, 
mientras Amparo y Xavier tejían su novela 
bajo los eucaliptos, a la Condesa se le ocu­
rrió la idea de reposar para siempre en el 
Pazo de las Lágrimas, como ella solía lla­
marle, haciendo fiesta de sus recuerdos, en 
los momentos en que le retozaba esa musa 
picaresca que la haría inolvidable. 

—Sí, sí, señor Abad. Se hará la iglesuca; 
un templo humilde, como hubiera ̂  debido 
ser mi vida. La levantaremos en el alto del 
camino viejo, encima de las viñas; será un 
nuevo triunfo de la Cruz sobre el paganis­
mo... Se hará la iglesuca, y en ella mi en­
terramiento. ¡Al diablo el viejo armatoste 
iamihar de Madrid! Aquí será mi enterra­
miento... y el de usted, señor Abad. ¿Oué 
tal le parece? ¿No es magnífico proyecto? 

r i r , A b a d accedió sin entusiasmos^ aquella 
pelada sin fin con la señora. Su cuerpo, ape­
gado a las formas primarías y aldeanas de 
una filosofía materialista, apenas se conce-
oia encerrado entre "cuatro piedras, bajo la 
nave de granito, en un interminable diálogo 
^n palabras con la fundadora... 
to 11 n d e s a > desentendiéndose de todo es-

, llamó repetidamente a su sobrina y a 
- avier. Les quería comunicar su idea, ha­
b l e s sentir la magnitud de su idea. 

--¡Amparo!... ¡Xavier!... 
taí i i l l e § a r o n los novios, y va toda la 
Vert V n ° C h e S e Í U e r 0 n e n t o r n o d e l P r °-
obm°' X a v i e r h a r í a los planos y dirigiría las 

r a s , que debían estar terminadas para el 

año. La pequeña iglesia de la aldea se venía 
abajo por momentos, y cuando la noticia se 
supiese el júbilo iba a ser muy grande en la 
parroquia. ¡Tan grande como lo era el de los 
enamorados, que, sin decírselo, imaginaron 
en la futura capilla la fiesta campesina de 
sus bodas!... 

Poco pudo ver la Condesa aquella tempo­
rada de los comienzos de las obras. L a pre­
paración del terreno y la construcción de los 
cimientos llevaron muchos días. Levantaban 
los muros sólo una hilada sobre el suelo cuan­
do las lluvias otoñales la echaron hacia la 
Corte en compañía de Amparo. 

Xavier hizo durante el invierno varios via­
jes al Pazo, y allí estaba cuando la prima­
vera madrileña hizo un ensayo del verano, 
con sus días luminosos y calientes. 

—¿Y si nos fuésemos sin avisar a Xavier, 
adelantando nuestro viaje?—propuso doña 
María a su sobrina. 

Esta, que no deseaba otra cosa, aplaudió 
la idea llena de alegría, y dos días después 
partían en automóvil para Galicia. Sólo a 
una jornada del Pazo avisaron por telégrafo 
la llegada... 

E l camino se abría en la cornisa sobre el 
Miño. A un lado y a otro las viñas, forman­
do emparrados, trepaban inverosímilmente 
por la ladera. Se alzaban en la grande esme­
ralda del campo las pobres aldeas, ávidas de 
la gracia del sol. Eran los lugares conocidos 
ya, y Amparo temblaba llena de una gracia 
inocente y primaveral. 

A l fin, desde un recodo, al pasar un con­
trafuerte de la montaña, apareció el valle 
espléndido, y en su fondo, medio oculto en 
el bosque, el Pazo de las Lágrimas. Tenía 
el paisaje una serena emoción de égloga. Los 
llares aldeanos echaban al cielo su tenue 
columna de humo. Pacían los gana­
dos en los prados húmedos y jugosos 
y todo estaba quieto, lleno de una 
pereza sensual y antigua. L a cinta 
de plata del río parecía también ador­
mecida bajo el sol, y al otro lado 
los pinares portugueses y las blancas 
aldeas se innobilizaban en la lejanía... 

E l auto se detuvo a la puerta de la 
capilla, donde aguardaban el señor 
Abad y el viejo mayordomo, quien, 
antes de esperar ninguna pregunta, 
anunció a las viaj eras que Xavier es­
taba cazando en Viana y que ya le 
había enviado un propio con la no­
ticia. 

— ¿Y qué le parece a la señora Con­
desa, de nuestra iglesuca?—preguntó 
el señor Abad señalando con la ma­
no la blanca fábrica de granito. 

Y a estaba cubierta y por los ven­
tanales y la puerta llegaba afuera el 
ruido de los canteros que tallaban 
la piedra. Entraron. 

Dentro era la paz. L a capilla, redu­
cida de proporciones, tenía a ambos 
lados de la nave los dos enterramien­
tos metidos en el muro, bajo un arco 
florido y ojival. Xavier había tenido 
un acierto; bajo la bóveda de cruce­
ría todo era proporcionado y bello: 
el coro diminuto, los apuntados ven­
tanales, la flora profusa que cobijaba 
los sepulcros. L a Condesa, al mirar­
los, no pudo contener un estremeci­
miento. 

—¡Qué frío hará ahí dentro!...— 
murmuró. 

C U E N T O P O R E L C O N D E D E 

S A N T I B A Ñ E Z D E L R I O 

Luego la vanidad pudo más, y el pensar 
que la piedra, ahora limpia, se iba a adornar 
con su nombre sonoro la confortó. Además 
el cuadro era sencillo y feliz. Detrás de la 
capilla, sobre los árboles que mostraban sus 
copas por las ventanas del altar, cantaban 
los gorriones. E l sol proyectaba en las losas 
del suelo los vanos luminosos, y metódica­
mente, acompasadamente, sonaba el golpe 
del martillo sobre el buril que bordaba las 
archivoltas. 

—Dentro de muchos años—pensaba la 
Condesa—el visitante que llegue aquí y lea 
trabajosamente la leyenda de mi enterra­
miento, podrá, queriendo arrancar a la pie-
pra el secreto de mi historia, evocar esta es 
cena medioeval: la mañana luminosa, el gor­
jeo de los áparos y esta labor ingenua de 
los canteros, que tiene un eco sonoro y an­
tiguo bajo la bóveda... 

Cortó sus meditaciones la voz del viejo 
mayordomo llamando a Amparo: 

— Y a llega el señorito Xavier. Y a llega... 
Desde la explanada le mostraba el ca­

mino, oculto a trechos en el pinar, por el 
cual Xavier avanzaba al galope de su ca­
ballo. 

— Ahora se le verá bien... al pasar el 
puente. 

Y efectivamente, al pasar el frágil puente 
de madera, Xavier retuvo el animal y saludó 
alzando el brazo varias veces. Amparo le 
contestaba con el pañuelo, a tiempo que su 
tía y el señor Abad aparecieron lentamente 
en la puerta de la capilla, organizando la 
función inaugural: un epitalamio aldeano, 
para consagrar unos amores aldeanos tam­
bién. 

E L C O N D E D E S A N T I B Á Ñ E Z D E L R Í O 



Notas de pésame. 

E n S a n S e b a s t i á n , d o n d e v i v í a r e t i r a d o d e s d e 
h a c e a l g u n o s a ñ o ? , f a l l e c i ó e l p a s a d o d í a 31, a e d a d 
a v a n z a d a , u n i l u s t r e e s c r i t o r y p o e t a , a q u i e n l a 
g e n e r a c i ó n a c t u a l n o c o n o c í a , p e r o q u e m e r e c i ó e n 
s u t i e m p o j u s t a e s t i m a c i ó n . E s t e a n c i a n o l i t e r a t o 
e r a D . J o s é Aleóla G a l i a u o y F e r n á n d e z d e l a s 
P e ñ a s , c o n d e d e T o r r i j o s . 

P e r t e n e c í a e l f i n a d o a l a i n s i g n e l a m i l i a d e l o s 
A l c a l á G a l i a n o , s i e n d o b i s n i e t o d e l h é r o e d e T r a -
f a l g a r , D . D i o n i s i o , y n i e t o d e l f a m o s o o r a d o r y 
p o l í t i c o D . A n t o n i o . A s i m i s m o d e s c e n d í a d e l m á r ­
t i r d e l a l i b e r t a d D . J o s é M a r i ? , d e T o r r i j o s . 

D e s d e s u j u v e n t u d p e r t e n e c i ó e l c o n d e d e T o r r i ­
j o s a l a c a r r e r a c o n s u l a r , e n l a q u e l l e g ó a l a m á s 
a l t a c a t e g o r í a . D e s e m p e ñ ó i m p o r t a n t e s c a r g o s y 
p r e s t ó e n e l l o s g r a n d e s s e r v i c i o s , q u e l e h i c i e r o n 
a c r e e d o r a l a p l a u s o v a l a e s t i m a c i ó n d e sus j e fes . 
C o m o r e c o m p e n s a d e e l l o s , l e f u e r o n c o n c e d i d a s 
v a r i a s c o n d e c o r a c i o n e s . E n M a d r i d r e s i d i ó a l g u ­
n o s a ñ o s , d e s t i n a d o en e l m i n i s t e r i o d e E s t a d o , y 
e n s u c a t a se c e l e b r a r o n a g r a d a b l e s r e u n i o n e s l i t e ­
r a r i a s . 

M u y a f i c i o n a d o a l a s l e t r a s d e s d e l a j u v e n t u d , se 
d i s t i n g u i ó c o m o p o e t a i n s p i r a d o y l i t e r a t o c u l t o . 
P u b l i c ó n u m e r o s o s c u e n t o s , n o v e n t a s , a r t í c u l o s d e 
v i a j e y p o e s í a s , m u c h a s d e l a s c u a l e s se c o l e c c i o ­
n a r o n en l i b r o s . C o l a b o r ó a s i d u a m e n t e en l a La 
Ilustración, Blanco y Negro, La Epoca y o t r o s p e ­
r i ó d i c o s y r e v i s t a s . 

H o m b r e d e g r a n b o n d a d , a u s t e r o y c a b a l l e r o s o , 
e l c o n d e d e T o r r i j o s h a c í a s e q u e r e r y r e s p e t a r p o r 
c u a n t o s l e t r a t a b a n . S u m u e r t e s e r á p r o f u n d a ­
m e n t e sen+ida p o r é s t o s , e n t r e l o s q u e n o s c o n t a ­
m o s . 

D e s c a n s e e n p a z e l i n s p i r a d o p o e t a y b o n d a d o s o 
a m i g o , y r e c i b a n n u e s t r o s e n t i d o p é s a m e s u v i u d a 
y d e m á s f a m i l i a , a c u y o d u e l o n o s a s o c i a m o s . 

* $F % 

C ú m p l e s e e n estos d í a s el s á p t m o a n i v e r s a r i o 
d e l a t r á g i c a m u e r t e d e a q u e l i n s i g n e h o m b r e 
p ú b l i c o q u e c a y ó v i l m e n t e a s e s i n a d o en l a P u e r ­
t a d e l S o l en u n a m a ñ a n a de N o v i e m b r e : d o n 
J o s é C a n a l e j a s . 

S u n o m b r e p r e c l a r o s i g u o v i v i e n d o c o n n o s ­
o t r o s a c a s o h o y c o n m á s f u e r z a q u e e n t o n c e s ; l a 
m , ; n o c r i m i n a l p u d o a r r a n c a r l a v i d a a l h o m b r e 
y a c a b a r c o n l a l u z d e a q u e l e n t e n d i m i e n t o p r i ­
v i l e g i a d o , p e r o n o segar e l r e c u e r d o de a q u e l 
v i v i r g l o r i o s o . 

E n estos d í a s y s i e m p r e l e r e c o r d a m o s c o n c a ­
r i ñ o , r e n o v a n d o a s u v i u d a y a sus h i j o s n u e s ­
t r o p é s a m e . 

* * * 
H a d e i r m u y c a r i ñ o s o p a r a n u e s t r o q u e r i d o 

a m i g o D . V a l e n t í n R o b r e d o q u e h a v i s t o m o r i r 
a l a f i e l c o m p a ñ e r a d e s u v i v i r . S u c o r a z ó n e s t á 
a c o n g o j a d o , t r i s t e s u e s p í r i t u , a n g u s t i a d a s u a l m a . 
¡Con l o q u e él l a q u e r í a ! 

P e r o l a M u e r t e , q u e n o r e s p e t a a m o r e s p o r . sa ­
g r a d o s q u e s e a n , s e g ó l a v i d a d e l a q u e c o m o u n a 
s a n t a s u f r í a a ñ o s y a ñ o s . 

E n uno de sus admirables discursos pro­
nunció una vez D . A n t o n i o Cánovas del 
Casti l lo las siguientes palabras: 

«... por la madre y por la Patria, 
siempre, con razón o sin razón...» 

Las palabras del gran estadista no se nos 
han olvidado un momento. Las hemos re­
cordado en todo instante, las escribimos 
hoy, las repetiremos siempre. 

D e s c a n s ó . C o n f o r t é m o n o s p e n s a n d o q u e , c o m o 
f u é b u e n a , e s t a r á j u n t o a D i o s . 

T a m b i é n h a f a l l e c i d o e n e s t a c o r t e l a v i r t u o s a 
s e ñ o r a d o ñ a E u g e n i a B a r r ó n y M o l i n e r o d e M e s o ­
n e r o R o m a n o s . 

A s u e s p o s o , D . F r a n c i s c o M e s o n e r o R o m a n o s , 
y a sus h i j o s D . L u i s , n u e s t r o q u e r i d o c o m p a ñ e r o 
e n l a P r e n s a ; D . R a m ó n , D . E u g e n i o y d o ñ a M a ­
r í a d e l C a r m e n e n v i a m o s l a e x p r e s i ó n d e n u e s t r o 
p e s a r a n t e l a d e s g r a c i a q u e les a f l i g e . 

H a p a s a d o a m e j o r v i d a l a r e l i g i o s a R e p a r a ­
d o r a r e v e r e n d a m a d r e M a r í a d e l a E n c a r n a c i ó n , 
q u e e n e l m u n d o se l l a m ó l a s e ñ o r i t a d e M e d i n a y 
G a r v e y , y e r a h e r m a n a d e l o s d u q u e s d e T a r i f a y d e 
l o s m a r q u e s e s d e B o r g h e t t o . 

A é s t o s , y a t o d a s u f a m i l i a , e n v i a m o s n u e s t r o 
p é s a m e . 

H a f a l l e c i d o e n e s t a c o r t e el m a r q u é s de l a 
A l b a y d a . S u m u e r t e h a s i d o s e n t i d í s i m a . L e a l , 
c a b a l l e r o , s u p o g r a n j e a r s e a f e c t o s y c a r i ñ o s . 

D e . c a n s e e n p a z y r e c i b a n n u e s t r o p é s a m e t o ­
d o s l o s s u y o s . 

E r a h e r m a n o de l a c o n d e s a d e R o m e r o , d e l 
m a r q u é s d é l a C o n q u i s t a y d e l v i z c o n d e d e A m a y a . 

Vida Aristocrática. 
S e ha l la de venía en las l ibrerías de 

F e r n a n d o F é y S a n Martín (Puerta del 
S o l ) , en la de R u i z H e r m a n o s ( P l a z a del 
Príncipe A l f o n s o , en la de P u e y o ( C a l l e 
del A r e n a l , 6) y en los pr inc ipales q u i o s ­
c o s . 

E n las l ibrerías m e n c i o n a d a s se a d m i ­
ten s u s c r i p c i o n e s . 

Desde Londres. E l Rey 
en S p a n i s h C h u r c h . 

D o s d í a s l l e v a D o n A l f o n s o X I I I e n l a c a p i ­
t a l d e l a G r a n B r e t a ñ a y h a s t a a h o r a , s u v i a j e , 
d e s d e q u e a b a n d o n ó s u p a t r i a , h a s i d o u n h o m e ­
n a j e c o n t i n u o q u e e l p u e b l o f r a n c é s p r i m e r o , y 
d e s p u é s e l i n g l é s , l e t r i b u t a r o n . E s h a r t a m e n t e r e ­
c o n o c i d a l a p o p u l a r i d a d d e n u e s t r o S o b e r a n o y 
l a s i m p a t í a p r o f u n d a q u e d e s p i e r t a e n t o d a s p a r ­
tes , p a r t i c u l a r m e n t e e n L o n d r e s , d o n d e t i e n e u n a 
a u r e o l a e x c e p c i o n a l , q u e n i n g u n a c o n t e m p o r á ­
n e a f i g u r a c o r o n a d a y e x t r a n j e r a l o g r ó c o n s e g u i r 
j a m á s . E n e s t é p a í s , c u y a o r g a n i z a c i ó n es a d m i r a ­
b l e , e l S o b e r a n o p u e d e l i b r e m e n t e , o l v i d á n d o s e 
d e s u r e a l e z a , c i r c u l a r p o r las c a l l e s y c o n f u n d i r s e 
e n t r e l a m u l t i t u d , s i n q u e n a d a l e o c u r r a . 

C o n este m o t i v o c u é n t a n s e d e D o n A l f o n s o X I I I 
m u c h a s a n é c d o t a s , m u y g r a c i o s a s a l g u n a s y o t r a s 
i n t e r e s a n t í s i m a s , q u e a c r e c i e n t a n t o d a v í a m á s s u 
p o p u l a r i d a d y p o n e n d e r e l i e v e s u c a r á c t e r e x p a n ­
s i v o y j o v i a l c u a n d o s u a p u e s t a f i g u r a d e s t á c a s e 
d e e n t r e l a m u c h e d u m b r e u n n o se q u é i n d e f i ­
n i b l e l a a t r a e y c a u t i v a p o r esa s i m p a t í a y ese «don 
d e g e n t e » q u e p o s e e . H a y e n s u m i r a d a y e n s u 
p o r t e a l g o m u y g e n u i n a m e n t e e s p a ñ o l , q u e des ­
p i e r t a a s u p a s o u n a a d m i r a c i ó n e s p o n t á n e a y 
s i n c e r a , i n d e s c r i p t i b l e , e v o c á n d o s e s i m u l t á n e a ­
m e n t e a la. E s p a ñ a n o b l e , c a b a l l e r o s a y s i e m p r e 
g r a n d e . 

M a s n o f u e só lo a h o r a u n h o m e n a j e d e a d m i r a ­
c i ó n y d e r e s p e t o l o q u e n u e s t r o R e y h a r e c i b i d o , 
s i n o a l g o m á s í n t i m o , m á s e f u s i v o , q u e h a c e o l v i ­
d a r d i f e r e n c i a s d e r a z a s , d i v e r s i d a d e s d e i d e a l e s 
y es: «el s e n t i m i e n t o d e g r a t i t u d » q u e s u c o n d u c t a 
a l t r u i s t a y g e n e r o s a , e x e n t a d e o d i o , h a d e s p e r ­
t a d o e n t o d a s l a s n a c i o n e s . L a g r a t i t u d es u n a 
p r u e b a d e a m o r q u e l o s p u e b l o s , a s í c o m o l a s p e r ­
s o n a s , c u a n t o m e n o s o l v i d a d i z a s y m á s e l e v a d a s 
s o n , s a b e n d a r , y h a s t a a h o r a e s t a f l o r d e l c o r a z ó n 
h u m a n o b r o t a s i n cesar p a r a c o n s u f r a g a n c i a p e r ­
f u m a r e l c a m i n o d e l « R e y h u m a n i t a r i o » . ¡ T í t u l o 
s i e m p r e a d m i r a b l e y e n v i d i a b l e q u e a q u e l l o s o t r o s 
q u e d e s p i e r t a n c o n só lo p r o n u n c i a r l o s p a s i o n e s 
p o c o d o m i n a d a s y r e n c o r e s n u n c a s o f o c a d o s ! 

D o n A l f o n s o X I I I a l v e n i r h o y a « S p a n i s h 
C h u r c h » h a h e c h o v i b r a r i n t e n s a m e n t e l o s c o r a ­
z o n e s d e e s p a ñ o l e s a l e j a d o s de l a m a d r e p a t r i a . H a 
s i d o c o m o u n a e v o c a c i ó n d e E s p a ñ a , v i v a y p e n e ­
t r a n t e q u e h a s u r g i d o e n n o s o t r o s a l v e r l e e n t i e ­
r r a e x t r a n j e r a . T o d o e s t a m a ñ a n a n o s h a b l a b a d e 
E s p a ñ a y r o d e a d o s d e g e n t e s i n d i f e r e n t e s o l v i d a ­
m o s p o r a l g ú n t i e m p o n u e s t r o a i s l a m i e n t o y h a s t a 
e l s o l q u i s o m o s t r a r s e p a r a d a r n o s m á s l a s e n s a ­
c i ó n d e e s t a r e n s u e l o e s p a ñ o l . 

L a i g l e s i a d o n d e e l M o n a r c a v e n í a a o i r m i s a es 
u n m o n u m e n t o q u e l a p i e d a d d e a l g u n o s e s p a ñ o l e s 
h a e l e v a d o . D e e s t i l o i n d e f i n i d o , c o n sus n a v e s r e ­
c o r d a n d o e l R e n a c i m i e n t o , d e u n a e l e g a n c i a s o b r i a 
y l o s c i r i o s i l u m i n á n d o l a d é b i l m e n t e e v o c a b a a l a 
E s p a ñ a a u s t e r a p r o f u n d a m e n t e r e l i g i o s a , y a l l á , 
e n e l a l t a r , j u n t o a l p e n d ó n d e C a s t i l l a , u n a i n m a c u ­
l a d a d e M u r i l l o , c o n esa g r a c i a e s p i r i t u a l q u e l a s 
c a r a c t e r i z a , p r o c l a m a b a b i e n a l a s c l a r a s u n a d e l a s 
m a n i f e s t a c i o n e s d e n u e s t r o d i v i n o A r t e . S u M a ­
j e s t a d , a s i s t i e n d o c o n p r o f u n d o r e c o g i m i e n t o a l 
S a n t o S a c r i f i c i o e n u n a c a p i l l a c o n s a g r a d a a l p a ­
t r ó n d e E s p a ñ a y e n p a í s p r o t e s t a n t e , r e p r e s e n ­
t a b a l a m á s v i v a e n c a r n a c i ó n d e l a fe e s p a ñ o l a , 
i n q u e b r a n t a b l e s i e m p r e 

A l a s a l i d a t o d o s l o s e s p a ñ o l e s al l í c o n g r e g a d o s 
p r o r r u m p i e r o n e n e n t u s i a s t a s v i v a s y r o d e a r o n 
c o n f a m i l i a r i d a d c a r i ñ o s a e l a u t o m ó v i l - d e S u M a ­
j e s t a d , q u e , s o n r i e n t e , c o r r e s p o n d í a c o n sus s a l u ­
d o s a es tas m u e s t r a s d e a f e c t o . 

A l a r r a n c a r el a u t o u n ¡ v i v a e l R e y s i m p á t i ­
c o ! d e j ó s e o i r e n t r e l o s o t r o s , y m i e n t r a s a q u é l 
se p e r d í a e n t r e l a s c a l l e s d e l a i n m e n s a m e t r ó p o l i 
este p u ñ a d o d e e s p a ñ o l e s c o m e n t a b a a l e g r e m e n ­
te c o n s u v e h e m e n c i a m u y m e r i d i o n a l l a v i s i t a 
r e g i a . S u s e x c l a m a c i o n e s f u e r o n c o m o u n a n o t a d i ­
s o n a n t e , a u n q u e s i m p á t i c a , e n t r e l a s g e n t e s d e l 
p a í s , t o d o m e s u r a y f r i a l d a d ; p e r o d e s d e l u e g o , 
esas d e m o s t r a c i o n e s , i n s i g n i f i c a n t e s p o r e l n ú m e r o 
d e q u i e n e s l a s d i e r o n , s e r á n s i n d u d a a l g u n a 
e l h o m e n a j e m á s e s p o n t á n e o y c a r i ñ o s o d e t o d o s 
l o s q u e el S o b e r a n o p o d r á r e c i b i r d u r a n t e s u v i a j e . 

J O S E F I N A D E R A N E R O 

L A V I L L A D E P A R I S 

C A L L E DE ATOCHA, 67 

Vestidos 

Abrigos 

Blusas 

Esta Casa, la más importante de 
España, recibe de París todas las 
semanas nuevos modelos, ^csr ¿ s r L o n d r e s , 26 d e O c t u b r e d e 1919. 



Teatro Real 
Temporada de 1919 a 1920 

de la c o m p a ñ í a p o r o r d e n a l f a b é t i c o : 
actores de o r q u e s t a : Hess , F r a n z ; Saco d e l 
« A r t u r o ; V i l l a , R i c a r d o . 

S Q t r o í directores de . o r q u e s t a : F r a n c é s , J u l i o ; 

5 a D a t e r José. ^ ^ 

Maestros concer tadores : C a r v a l h o , F e l i p e ; M i r a , 

M a e s t r o del coro : A n g l a d a , J o s é . 
Organis ta : Carrascón F r a n c i s c o . 
q óranos: B é j a r , M . d e l C a m i n o ; B o r i , L u c r e -

- Taracciolo, J u a n i t a ; C a s t e l l i , Niñón; Chase , 
C ^ a ' D o r i a E l e n a ; Gessa , L o l i n a ; L l á c e r , M a -
M a f > V i e t o Ofe l ia ; P a r e t o , G r a c i e l a ; Quinzá , M a ­
ría' R a c c a n e l l i , E l s a ; R e v e n g a , M a t i l d e ; V i x , G c -

n 0 O t r a a ' s o p r a n o : Aceña , E n r i q u e t a . 
Medio sopranos y c o n t r a l t o s : B l a n c o S a d u n , 

M ti lde; Ga lo , R i ñ a ; G a r , Mar ía ; S t e l v i , B e a t r i z . 
Otras medio sopranos y c o n t r a l t o s : Ga lán , R a -

nona ' L a r z a b a l , M a r t i n a ; M o r e l l i , C a r m e n ; R a u l c , 

t e n o r e s : B o r g i o l i , D iño ; Cesa B i a n c h i , H é c t o r ; 
Fontecha, M i g u e l ; I n c h a u s t i G e n o v a , E n r i q u e ; 
Gasparini , José ; E o l i a , A n g e l ; M i n g h e t t i , A n g e l ; 
Rousseliere, Car los ; T o s c a n i , A n d r é s . 

Otro tenor: Fer rer , V i c e n t e , 
Barítonos: M a n t i l l a de los R í o s , J o s é ; M o l i n a r i , 

Enr ique ; M o n t e s a n t o , L u i s ; P o z o , C a r i e s d e l ; R o s -
si M o r e l l i , L u i s ; Scafa , C i r o . 

Otros bar í tonos : L a g u i l h o a t , Agust ín ; F e r n á n ­
dez, José . 

Bajos: B e c c u c i , S i l v i o ; B e t t o n i , V i c e n t e ; C i r i n o , 
Ju l io . 

Otro bajo: F o r u r i a , L u i s . 
A p u n t a d o r : Mendizábal , M a n u e l . 
C o m p r i m a r i o s : D u r a n , L o l a ; González , A m e l i a ; 

Orbe, Dolores ; B o n i f a c , F r a n c i s c o ; F u s t e r , J o s é ; 
L l u v e r o , E l i a s ; T a n c i , J o s é . 

P r i m e r a b a i l a r i n a : E s p a r z a , M a r í a . 
Cien profesores de o r q u e s t a ; n o v e n t a cor i s tas ; 

sesenta ba i lar inas ; e d u c a n d o s de las A c a d e m i a s de 
canto y baile ; t r e i n t a profesores de b a n d a . 

Di rec tor : E . G . C o r o n e l . 
P intores escenógrafos : Cas te l l s , J o s é ; O r e l l a n a 

y B e r n a l d o de Quirós . 
Reper tor io : B e l l i n i , Puritanos y caballeros; C a m ­

po y Barr ios , El Avapiés; D o n i z e t t i , La favorita; 
Giordano, Fedora; L e o n c a v a l l o , Payasos; Masse -
net, Manon, Thais; P u c c i n i , La bohemia, Madama 
Butterfly; S t rauss , Salomé; V e r d i , Aida, Otelo, 
Rigoleto, La traviata, El trovador; W á g n e r , Lo-
hengrin, Parsifal, Sigfredo y La Walkyria; W o l f f -
Ferrar i , El secreto de Susana. 

Estrenos : Bohemios, ó p e r a en u n ac to , l i b r o de 
G . Perrín y M . P a l a c i o s , m ú s i c a de C . del C a m p o 
y A . V i v e s ; Balada de Carnaval, ópera c ó m i c a en 
un acto, l i b r o de J . M o n t e r o y L . F . A r d a v i n , 
música de A . V i v e s ; Yolanda, ó p e r a en u n acto , 
de V . A r r e g u i ; El caballero de la rosa, c o m e d i a 
musical en tres actos , l i b r o d e H . H o f m a n n s t h a l , 
música de R . S t rauss . 

• • • 

Bailes Pavlowa 
H e aquí los p r i n c i p a l e s a r t i s t a s de esta C o m ­

pañía. 
D i r e c t o r coreográf ico , I v a n C l u s t i n e ; m a e s t r o 

oe baile de los tea t ros I m p e r i a l , de M o s c o u , y 
C r a n Opera , de P a r í s . 

P r i m e r bai lar ín, A l e j a n d r o V o l i n i n e ; p r i m e r b a i -
iar in de l teatro I m p e r i a l de M o s c o u . 

p r i m e r a b a i l a r i n a c lás ica , H i l d a B u t z o v a . 

sch r
D

m e r a b a Í l a r Í n a c a r a c t e r í s t i c a > V a l e n t i n a K a -

Quis cVinardeíf 
fyízufejos <£> Mosaicos 

Pavimentos 

Guarios de baño 

aparatos sanitarios 

GxposJción: 

flícaíá, n.° 12. * <7Kadrid 

Teatro de la Princesa 

P r i m e r ba i lar ín de c a r á c t e r , F r a n c k V a j i n s k i . 
P r i m e r ba i la r ín c a r a c t e r í s t i c o , H u b e r t S t o w i t z . 
P r i m e r m i m o , J e a n Z a l o w s k y . 
D i r e c t o r coreográf ico s u s t i t u t o , M i g u e l P i a -

n o w s k y . 
D i r e c t o r de o r q u e s t a , T e o d o r o S t i e r ; 
C u e r p o de b a i l e , c u a r e n t a b a i l a r i n a s y b a i l a r i n e s . 
Más de v e i n t i c i n c o obras de r e p e r t o r i o , entre 

las que f i g u r a n Raimunda, Ballet oriental, Guélle, 
El despertar de Flora, Chopiniana, Copelia, La 
muñeca encantada, Bailes egipcios, Invitación al 
vals, Campos Elíseos de Orfeo, Amarilla, Thais, 
Schubertiana, Romeo, Los preludios, Paquita, Dan­
za de las horas, El último canto, Ondinas, Danza 
de los faunos, Danza siria y o t ras . 

I n a u g u r a c i ó n el l u n e s 17 d e l a c t u a l . 

Condic iones de abono 
E l a b o n o c o n s t a r á de 7 6 f u n c i o n e s de ópera 

y de l a c o m p a ñ í a de ba i les P a v l o w a , d i v i d i d o en 
l a f o r m a s igu iente : 

a) D e u n p r i m e r t u r n o , q u e c o n s t a r á de 16 
f u n c i o n e s de t a r d e , q u e se r e p r e s e n t a r á n los d o ­
m i n g o s o días f es t ivos . 

b) Se c o n s i d e r a r á n días fes t ivos , p a r a las f u n ­
ciones de t a r d e , a d e m á s de los de p r e c e p t o , el 24 
de D i c i e m b r e , N o c h e b u e n a ; el día 23 de E n e r o , 
S a n I lde fonso , y el día 18 de F e b r e r o , miércoles 
de C e n i z a . 

c) D e u n s e g u n d o ' t u r n o , q u e c o n s t a r á de 6 0 
func iones , q u e se r e p r e s e n t a r á n los lunes , mar tes , 
jueves y s á b a d o s p o r l a noche . 

d) L a s suspensiones de las f u n c i o n e s de p r i ­
m e r t u r n o , o sean de las c o r r e s p o n d i e n t e s a d o ­
m i n g o s , no p a s a r á n a n ingún o t r o día de l a se­
m a n a , c o m o no sea f e s t i v o . 

e) E n el caso de q u e a l t e r m i n a r l a t e m p o ­
r a d a q u e d a r a a l g u n a func ión de t a r d e p o r cele­
b r a r , sólo en este caso l a E m p r e s a se r e s e r v a el 
derecho de r e p r e s e n t a r l a en día l a b o r a b l e o de­
v o l v e r su i m p o r t e . 

/) L a s suspensiones de las f u n c i o n e s de segun­
do t u r n o se v e r i f i c a r á n los miércoles,* v ie rnes y 
d o m i n g o s p o r l a noche , c o n el f i n de q u e sean 
i n v a r i a b l e s los d ías seña lados , a t e n d i e n d o as í l a 
E m p r e s a a los deseos de los señores a b o n a d o s de 
tener en días f i jos este t u r n o . 

g) L o s miércoles y v i e r n e s n o h a b r á función, 
a excepc ión de los casos seña lados a n t e r i o r m e n t e . 

Temporada de 1919 a 1920 

Compañía María Guerrero-Fernando Díaz de 
Mendoza 

Actrices: A l o n s o , B l a n c a ; B o f i l l , E n c a r n a c i ó n ; 
B u e n o , M a t i l d e ; D í a z de A r t i g a s , Josefa ; G u e r r e r o , 
María ; G u e r r e r o López , Mar ía ; H e r m o s a , María ; 
M i l l a n e s , María ; P a c e l l o , J u l i a ; S a l v a d o r , E l e n a ; 
T o l d o s , M i l a g r o s M . ; T o r r e s , A v e l i n a . 

Actores: A r t i g a s , S a n t i a g o ; C a p i l l a , J o s é ; C a r s i , 
F e l i p e ; C o r o n a , F e r n a n d o ; C i r e r a , A l f r e d o ; D í a z 
de M e n d o z a y G u e r r e r o , C a r l o s ; D í a z de M e n d o z a , 
F e r n a n d o ; D í a z de M e n d o z a y G u e r r e r o , F e r n a n d o ; 
Díaz de M e n d o z a , M a r i a n o ; F l ó r e z González , 
M i g u e l ; G u e r r e r o , R a m ó n ; Jus te , R i c a r d o ; M e -
d r a n o , L u i s ; O r t e g a , A n g e l ; S a n t a n d e r , M a n u e l ; 
S a n t i a g o , J o s é ; V a l e n t í , E m i l i o : V a r g a s , R i c a r d o ; 
V i c o , G o n z a l o . 

A b o n o a dieciséis miércoles de m o d a y dieciséis 
jueves b l a n c o s p o r l a t a r d e . 

E s t r e n o s : 
Madrid, castillo famoso..., c o m e d i a en tres ac­

tos, de D . Sera f ín y D . J o a q u í n A l v a r e z Q u i n t e r o . 
Y va de cuento..., c o m e d i a de m a g i a en cuat ro* 

actos y u n prólogo, y Una pobre mujer, d r a m a en 
tres actos, de D . J a c i n t o B e n a v e n t e . 

El alma es mía, de D . A n g e l G u i m e r á . 
Ebora, d r a m a en c u a t r o actos , de D . E d u a r d o 

M a r q u i n a . 
El condado de Madreña, c o m e d i a en tres actos, 

de D . P e d r o Muñoz Seca. 
Soñaba el rey.... c rón ica d i a l o g a d a en c u a t r o 

actos y en p r o s a , de D . J o s é O r t e g a M u n i l l a . 
Espigas de un haz, d r a m a cas te l l ano en tres ac­

tos y u n epílogo, de D . J o s é R i n c ó n L a z c a n o . 
El aguilucho, d r a m a en c i n c o actos y u n epílo­

go, en verso , de M . E d m o n d R o s t a n d , t r a d u c i d o 
en versos cas te l lanos p o r D . M a n u e l M a c h a d o y 
D . L u i s de O t e y z a . 

El abanico de lady Windermere, d r a m a en c u a ­
t r o actos de O s c a r W i l d e , t r a d u c i d o p o r D . R i ­
c a r d o B a e z a . 

El cartero del rey, d r a m a en tres actos de R a -
b r i n d a n a t h T a g o r e , t r a d u c i d o p o r d o ñ a Z e n o b i a 
C a m p r u b i de J i m é n e z . 

Casanova, c o m e d i a en tres actos, de L o r a n d 
O r b o k , t r a d u c i d o p o r D . F r a n c i s c o V i u . 

E n las f u n c i o n e s c o r r e s p o n d i e n t e s a l a b o n o a 
miércoles de m o d a se r e p r e s e n t a r á n t o d a s las obras 
que se es trenen en l a t e m p o r a d a . 
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Casa C A M P O S C A L L E DE NICOLAS 
MARIA R I V E R O , 11 

Un rincón de la espléndida sala de conciertos. 

V E N T A E X C L U S I V A DEL INCOMPARABLE 

P I A N O M A N U A L O B A L D W I N 
y de los pianos S T E N W A Y y E L L I N G T O N 

I M P . B L A S S v C Í A . , S A N M A T E O , 1 - M A D R I D 


